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    Era el año 1936 cuando Jorge VI fue coronado como el rey de Gran Bretaña. El rey Jorge estaba en la cúspide de su carrera militar, había añorado tanto estar en el trono que sus lágrimas se derramaban sobre su rostro en aquel momento glorioso donde se le colocaría la corona.


    Estaba repleto de gran dicha pues al poco tiempo de haber obtenido este gran poder, junto a su esposa Clarice tuvieron una hermosa hija a la que llamaron Alice Victoria Claudine Louise, quien con esos maravillosos ojos color azul cielo y ricitos que parecían ser de oro, había enamorado las miradas de todos en el palacio y la nación.


    Su padre se sentía muy orgulloso de haber tenido una hija que desde pequeña demostraba ser muy inteligente y llena de astucia. Tenía a un gran maestro, el mejor de Inglaterra dándole clases diarias de ruso, francés y español. Además de recibir clases de literatura y matemáticas. 


    El coeficiente intelectual de la hermosa Alice era totalmente impresionante. Ella era amante de la buena literatura y además también de los astros. La pequeña Alice se colocaba cada noche frente a su ventana observando el cielo y las estrellas, preguntándose sobre lo que existía realmente más allá. Para ella era imposible concebir la idea de que solo existiéramos en un plano netamente terrenal. 


    Además de ser una niña muy ingenua también era muy, pero muy curiosa, sentía amor y pasión por la vida. Quería descifrar cada misterio que pasase por su mente. En sus ratos libres, aparte de jugar con las sirvientes del palacio, leía grandes libros, podía pasar horas y horas leyendo sin aburrirse. Su padre la miraba con gran admiración, era justamente lo que había criado, lo que él consideraba realmente como una hija llena de valores.


    Su infancia estuvo llena de amor y hermosos momentos, nunca presenció disturbios ni problemas dentro del palacio. Era la princesa más hermosa que el palacio había tenido la dicha de tener. Su vida tenía un futuro invaluable lleno de gran poderío, riquezas y éxitos.


    Al llegar a la edad de 13 años, Alice se había convertido en una niña independiente, no le gustaba ser atendida por sus sirvientes, de hecho, disfrutaba, y le gustaba muchísimo ayudarles en ciertas actividades. Era una fiel amante de la cocina y la limpieza, cada cierto tiempo sorprendía a todo el palacio con exuberantes y suculentos platos.


    A su padre, el gran rey Jorge VI no le gustaba para nada esas actitudes de su pequeña, el comportamiento que él tomaba ante estas acciones de la princesa Alice eran totalmente arrogantes y prepotentes. Solo podía ser calmado por su amada esposa, la reina Clarice, quien con hermosas palabras llenas de magia le hacían comprender que su hija había nacido para entregar el bien a los demás. Su corazón y su alma eran sublimes y totalmente dulces. 


    La voz de que la princesa Alice era una niña noble y llena de amor por los demás se fue corriendo en cada esquina del país y la nación, miles de personas deseaban verla y pedirle su bendición, pues ya en varias ocasiones, multitudes de personas querían acercarse a la niña. Además de poseer un espíritu de nobleza, Alice era una niña hermosa a la vista de cualquier ser humano, ya con la edad de 15 años tenía un cuerpo desarrollado, esbelto y un rostro tallado por los dioses, era lo que todos dentro de la nación decían.


    Un día se celebraba una gran ceremonia anual en donde eran invitados varios diplomáticos del continente. Alice se dirigía con sus padres en una elegante carroza hacia el lugar de la ceremonia. Cuando de pronto…


    Unos hombres de negro que cubrían sus rostros se abalanzaron sobre la carroza provocando que los caballos se agitaran y perdieran el control. Todo el desfile que daba paso a la ceremonia se descontroló por completo. Los guardias del palacio también se abalanzaron contra estos hombres, desencadenando una fuerte situación que arruinó todo el momento. 


    Los hombres de negro fueron detenidos, torturados e interrogados. Lo único que alcanzaban a decir era que la princesa Alice era parte de una profecía, según estos hombres, ellos solo deseaban salvarla. Dichas estas palabras, estos hombres fueron ejecutados frente al pueblo a manos del mejor verdugo de Inglaterra.


    La niña tuvo una fuerte contusión que le hizo perder la razón en esos instantes, no recordaba nada de lo sucedido. Despertó en su habitación rodeada de guardias y sirvientes a su alrededor, su madre estaba justo a su lado. La mirada de la reina Clarice solo expresaba preocupación y tristeza. El fuerte golpe que recibió Alice había representado que perdiera parte de su memoria.


    — ¿Qué ha pasado madre? ¿Por qué están todos a mi alrededor? — Preguntó Alice totalmente ida del lugar.


    — Tuvimos un fuerte accidente querida hija… Unos hombres intentaron hacernos daño, querían llevarte… Por suerte estaban los guardias detrás de nosotros y lograron detenerlos.  


    — ¿Dónde está mi padre? ¿Cómo que querían llevarme? Alice estaba totalmente ida, estaba desesperada por entender esa extraña situación.


    Alice no entendía absolutamente nada. Para ella todo había sido como parte de un sueño, sus recuerdos eran tan vagos que ni siquiera sabía qué día era.


    — Ahora resuelve unos asuntos mi adorada princesa. Los doctores dicen que debes descansar y cerrar tus ojos. — Dijo la madre, dándole un tierno beso protector en su frente, retirándose de la habitación.


    Aquel momento fue aterrador para el padre y la madre, no sabían qué había pasado hasta salir de la carroza volcada y ver a varios hombres que iban a caballo tendidos en el suelo, los guardias habían defendido a muerte a su rey y a su familia. El rey Jorge VI actuó de la forma más diplomática y serena posible, era la actitud digna de un rey. Pero por dentro, el torbellino de ira y desesperación que sentía era casi imposible de controlar. 


    El rey Jorge, ocultaba un fuerte secreto... Ni su adorada esposa lo sabía.


    Al llegar a ese desesperado e inaceptable punto, el padre decidió resguardar aún más a la niña. Ella se había hecho una fama de ser solidaria con el pueblo y con su gente, entendió que esto la pondría en peligro y lamentándose en el alma, el rey decidió dejar a su hija encerrada en el palacio hasta ser lo suficientemente adulta.


    Aunque Alice ya tenía 15 años y era muy inteligente, no entendía la situación, no entendía por qué su padre había decidido encerrarla durante tanto tiempo. Aun así, era muy ingenua y llena de obediencia. No desautorizaría la palabra de su padre bajo ningún concepto. Sin embargo…


    Los días pasaban y comenzó a sentirse esclavizada por sus padres, lloraba desgarradoramente por su libertad. Lo que más adoraba era salir cada noche al patio trasero y observar la inmensidad del universo, llenarse de la energía que las estrellas le daban. Le habían robado lo que más amaba. Extrañaba salir y saludar a su pueblo… Extrañaba ser la verdadera princesa del palacio.


    Ahora se convertía en una esclava que no salía ni siquiera de su habitación. El rey una tarde decide ir a ver a su hija y decirle lo que sucedía. 


    — Padre, te pido que por favor me dejes salir, necesito montar a caballo. Quiero ser libre como lo fui antes. No me quites lo que más amo. Mi libertad. — Exclamó Alice entre llantos pidiendo clemencia. Mendigaba su libertad.


    — Hija mía, lamento que tus días hasta cumplir la mayoría de edad sean así. Pero no puedo ponerte en riesgo. Como rey debo mostrar carácter y fuerza ante toda una nación, no quiero perderte amada hija. — Musitó el rey Jorge, dejando ir una pequeña lágrima.


    Su hija con un pañuelo secó el rostro de su padre.


    — Por aquellos hombres que intentaron asesinarnos de esa forma no puedes condenar a todo un pueblo, creo en la fe y en el amor de nuestro creador. Siento que he venido a este mundo a ayudar a los demás, padre. Debes entenderme.


    La princesa Alice no se quedaría cruzada de brazos tan pronto.


    — No puedes ayudar a nadie que no lo merezca amada hija, no todas las personas merecen la bondad de un rey, estás muy equivocada al respecto y creo que por estas acciones debes aprender a ser una reina. No se trata de ayudar, se trata de controlar.


    El rey Jorge hacía su trabajo lleno de nobleza y pureza, pero su sed de poder y dominio también eran muy imponentes. 


    — ¿Cómo dices eso padre mío? Debemos ser quienes ayudemos a los demás, padre. El pueblo nos necesita, el pueblo necesita de mi dulzura y amor. El mundo está tan corrompido que lo único que necesita es unión y solo yo podré darle eso. Lo sé padre, mi alma es totalmente pura. — Exclamó Alice, implorando ser puesta en libertad. Nada de esto le parecía justo.


    — Te equivocas, solo quiero lo mejor para ti así que por ahora lo mejor será que te quedes encerrada un buen tiempo en este lugar, no tendrás contacto con más nadie a menos que yo lo ordene. Fin de la conversación Alice, no debes hacer nada más que obedecerme. 


    El rey Jorge se levantó de la cama de Alice y se retiró de su habitación.


    — ¡Eres un monstruo padre, jamás pensé que me harías algo así! Te odio padre. ¡Te odio!


    Alice comenzó a llorar desgarradoramente, lloró y lloró hasta quedarse dormida.


    El rey Jorge estaba convencido de encerrar a su hija, él escondía algo más allá de solo protegerle, él debía encarcelar a su propia hija si deseaba mantenerse en el poder.


    Un día, por alguna extraña razón decidió colocar a sus dos mejores guardias al cuidado de la princesa, uno a cada lado de su puerta. No dio explicación lógica, ya era sabido que la princesa obedecería a su padre y no saldría de su habitación, pero él quería custodiarla. Protegerla del enemigo.


    Alice duró toda la noche meditando la situación en la que se encontraba, su madre intentaba estar con ella la mayor parte del tiempo posible, pero Alice en el fondo odiaba estar encerrada. Ella quería su libertad, oler las rosas del prado, sentir el aire fresco, sentir las olas del mar impactar en su cuerpo. Siempre fue una niña libre y llena de amor, aún no lograba concebir que realmente estuviese totalmente privada de su libertad.


    Su rostro comenzó a demacrarse, a llenarse de ojeras que llegaban casi hasta sus mejillas. Sus llantos cada noche eran incontrolables y podían ser escuchados hasta la habitación del rey.


    — Mi señor… Nuestra hija está verdaderamente mal, ¿no notas su pobre rostro? Por favor amado mío, apiádate de nuestra hermosa pequeña. 


    Mientras la reina Clarice le decía esto a su esposo, el llanto de la princesa Alice se escuchaba desgarradoramente hasta su habitación. No había forma de pararla, ella estaba en un fuerte ciclo de sufrimiento.


    — Es una tontería, Clarice, que aún intentes hacerme apiadar de mi acto. Bajo ninguna circunstancia la dejaré en libertad aún. ¡Ella pudiese morir en cualquier momento! ¿Te es difícil comprender eso? — Expresó con gritos.


    — No puedo creer en lo que te has convertido, eres un verdadero monstruo, Jorge…


    Clarice se retiró de la habitación.


    — No puede entrar después de las 12, señora. — Dijo uno de los guardias que estaban en la puerta de Alice.


    Clarice sintió como su corazón se detuvo en ese momento.


    — ¿Qué les sucede, caballeros? ¡Es mi hija y puedo entrar a verla cuando desee!


    — Son órdenes del rey. — Respondieron sin mirarla a los ojos, parecían muertos en vida.


    — Caballeros… Si no desean que esto termine verdaderamente mal, déjenme entrar de una vez por todas a la habitación de mi hija.


    La reina Clarice comenzó a alterarse, por primera vez había elevado su tono de voz.


    El rey Jorge salió de su habitación.


    — Por favor, por favor explícame esto. ¿¡Cómo que no puedo entrar a su habitación!? — Preguntó totalmente desconcertada.


    Alice había pegado su oreja a la puerta, pero no podía escuchar más que susurros incomprensibles, su puerta y sus paredes eran como una gran barrera que le impedían escuchar con claridad el exterior.


    — Es así Clarice, no puedes entrar a su habitación después de las 12. No son horarios para que ella esté despierta. — Respondió el rey Jorge en un tono totalmente arrogante, volviéndose en una persona controladora y miserable.


    Clarice lo miró fijamente a los ojos derramando un par de lágrimas que solo expresaban decepción. Un fuerte nudo se creó en su garganta, se dio la vuelta y se retiró hacia otra habitación. Desde ese momento, la relación del rey Jorge y su amada Clarice, se fue rompiendo.


    Los años pasaban y el ciclo era el mismo, nada interesante sucedía dentro del palacio. Alice no hacía más que perderse en su mundo de literatura, su padre siempre la sorprendía con libros nuevos. Eso hacía que, de alguna manera u otra, ella no lo odiara por completo.


    — “Mi padre solo desea mi bien, él solo desea cuidarme. Mi padre solo desea mi bien, él solo desea cuidarme”.


    Era el mantra que la pobre princesa Alice se repetía cada noche dentro de sus fuertes llantos de desconsuelo. En algunos momentos sentía que podía entrar en un estado de demencia. Ella controlaba esto, sabía que iba a salir de esa habitación. Ya se acercaba su cumpleaños número 18, casi no faltaba nada para que su libertad saliera a la luz.


    — Te ha quedado espectacular el pastel, madre mía. — Dijo Alice con una hermosa sonrisa en su rostro y con sus ojos azules totalmente llenos de brillo.


    — Es la primera vez que preparo uno, hija, lo he hecho con mucho temor de que no te gustara. — Respondió su madre con la voz quebrada.


    — Mi adorada… Es tu cumpleaños número 18, ya no queda nada para tu libertad, ¿ves cómo has podido llevar toda la situación? Protegida dentro de mi palacio, todo está bajo control.


    Alice sonrió, con un poco de sarcasmo.


    — Extraño mucho cocinar para el palacio, extraño tantas cosas… — Susurró, mirando por los barrotes de su pequeña ventana.


    La madre de Alice la abrazó fuertemente y ella entró nuevamente en desesperación, llenando todo su rostro de lágrimas amargas. La princesa había llegado a la edad de los 19 años, desde su encierro, nadie había sabido mucho de ella.


    Solo se escuchaban rumores de que había sido encarcelada por su propio padre. Otros decían que se había largado del país años atrás, pero la verdad era que ella dentro de su encierro había planeado su escape a la salvación. 


    Su madre había muerto sin razón lógica 1 año atrás. La princesa, ni siquiera había podido ir al funeral de su adorada madre. Ya no le importaba el ayudar, el servir, el ser una persona noble. Solo deseaba su emancipación. La única persona en la que ella depositaba todas sus esperanzas de vida y amor, se había ido para siempre.


    Su cerebro cambió completamente, el encierro estaba afectando totalmente cada uno de sus pensamientos. Ya no veía la vida con aquellos dulces ojos de amor, un pequeño sentimiento de maldad y arrogancia estaba embriagando su ser, volviéndolo oscuro.


    Conforme pasaban los días ella iba creando un rencor inmenso hacia toda la gente que la encarceló. Aun así, no dejó de ser esa hermosa mujer brillante que era de pequeña y muy dentro de ella seguía reinando la bondad. Cada día era un sube y baja de emociones que no lograba asimilar muy bien.


    Todo seguía pasando, y la princesa Alice también ocultaba un secreto…


    Durante esos años, por las noches estuvo cavando día tras día un hoyo, un hoyo que le había tomado más de 4 años en darle profundidad, ella se mantuvo constante en esa idea. Cada instante que podía cavaba incesantemente con cuchillos y cucharas que iba guardando cuando la servidumbre le daba de comer. 


    Su padre había tomado ahora una actitud más hostil hacia ella, de hecho, en general se había vuelto un rey malvado. Condenaba a muerte a muchos inocentes sin ningún tipo de argumentos. Tenía parte de su población hundida en la miseria, después de la muerte de su amada esposa despreció a la que fue una vez su princesa. 


    La verdad es que Clarice había muerto de depresión por ver a su hija sufrir en ese encierro. Durante estos tiempos Inglaterra estaba pasando por varios factores que estaban poniendo a la nación en un desespero económico, la guerra había traído miseria en gran parte del mundo y a pesar de intentar darse una buena gestión de monarquía había mucha desidia en las calles de varios lugares del país. 


    Muchas personas de las poblaciones bajas salían a protestar, en invierno preferían estar apresados para recibir pan y agua en vez de estar por las calles muriendo congelados, la situación se salía de control. Este era el principio de una guerra que parecía no tener final, el rey Jorge bajo ningún concepto iba a dejar el poder. Se volvía en una persona totalmente carcelaria y sin piedad, sus guardias se convertían en lo mismo.


    Sin sentido, ordenaba ejecutar a todas las personas que se atrevieran a hablar de su mal mandato y con una botella de vino disfrutaba al aire libre las ejecuciones de estos pobres inocentes. Alice a través de su pequeña podía presenciar todos estos actos, tenía una pequeña, pero directa vista hacia la plaza de ejecuciones. Esto iba creando en ella un fuerte rencor hacia su padre…


    El rey Jorge ya había logrado controlar casi toda Gran Bretaña, había logrado negociar por inmensas e impensables cantidades de dinero el poder judicial, hasta corromper algunas instituciones religiosas y seguir haciendo crecer su imperio. De alguna manera necesitaba llenar ese vacío que había dejado la partida de su esposa.


    Alice podía enterarse de la mayoría de las noticias gracias a que los sirvientes le daban información, estas personas estaban con ella. A pesar del mal imperio de su padre, Alice tenía buenas personas que le cuidaban y resguardaban, pero por ninguna razón podrían dejarla huir, si esto pasaba todos morirían. Incluso la princesa.


    La princesa pacientemente había logrado desarrollar un mapa del castillo, de niña recorrió todo el palacio y así pudo dar un bosquejo de aquella loca idea de crear un túnel que la dejara a las afueras de su hogar. Cortaría su cabello, tomaría una buena parte de objetos valiosos que ella poseía e irse a otro lugar y olvidaría los tormentosos años de encierro que le habían dado. 


    Según sus cálculos, estaba a menos de dos años de llegar al final del túnel, le era imposible hacer ruido así que su trabajo siempre fue sigiloso y en vez de dormir pasaba la mayoría del tiempo cavando entre lágrimas y ese vacío que le atormentaba su espíritu.


    — Princesa… Creo que usted debe comenzar a pensar en descansar, su rostro está lleno de ojeras que realmente no le hacen ver bien. Su rostro debe volver a ser aquel rostro angelical que nos enamoró a todos. — Dijo una de las sirvientas con un tono de voz casi que roto.


    — Mi querida Glennda, los días aquí dentro han sido los peores, y usted bien sabe que no hago mucho más que desvelarme bajo la luz de las velas para leer y llorar. — Respondió Alice.


    — Lo sé, mi princesa, por eso aquí le traigo algunas mascarillas naturales de aguacate y pepino y para que su rostro vuelva a ser el mismo.


    Glennda era una de las sirvientas que más atención podía en Alice. Alice había creado en su ser un inmenso amor por ella.


    — Muchas gracias mi adorada Glennda, nunca podré olvidarme de ti. Ahora iré a lavar mi horrible rostro y me colocaré esta locura. — Dijo la princesa mientras se reía y besaba con nobleza la mano de su sirvienta. 


    La muerte acechaba el imperio del rey Jorge, bajo el firmamento rotundamente azul las calles de Inglaterra caían en manifestaciones y guerras internas que pedían a gritos que el reinado del rey Jorge cayera de una vez por todas.


    En una de esas decadentes tardes tres guardias interceptaron la dulce morada de la princesa, el rey ordenó que la protegieran en caso de que las cosas se salieran de control. La princesa escondía su gran secreto bajo una enorme alfombra roja que se postraba sobre el suelo de madera, en un costado comenzó a cavar hacía muchos años atrás.


    Uno de los guardias observó que algo andaba mal en esa área del cuarto, había mucha tierra así que decidió acercarse. Alice se puso frente al guardia y lo enfrentó.


    — Soy tu princesa y te ordeno que des un paso atrás, no tienes derecho a entrometerte en mi habitación.


    — Tengo órdenes estrictas de resguardarte, princesa, hazte a un lado, solo necesito ver que todo esté en orden.


    La princesa estaba temblando de miedo, sus labios se tornaron pálidos, su frente no paraba de sudar. Arthur Anlog, el guardia, se dispuso a echar un vistazo. Los otros 2 guardias se encontraban afuera totalmente atentos por si ocurría algún ataque. 


    El guardia quedó meramente sorprendido al ver un hueco debajo de la alfombra, tenía una abertura de al menos 2 metros de diámetro, cabían fácilmente dos personas y no veía el final. Arthur estaba atónito ante tal situación, al ver el rostro de Alice solo vio desesperación, frustración y el deseo de no estar en ese lugar.


    Arthur bajó la alfombra y salió de su habitación sin decir una palabra. Él le guardaría el secreto como todo un caballero, era un hombre leal al rey, pero sus principios morales le obligaban a ayudar a la princesa pues él, sabía que ella llevaba más de 5 años encerrada. 


    Luego de lo sucedido, Alice se mantenía angustiada. Muchas veces pensaba en que aquel guardia la traicionaría en cualquier momento. Lo que la obligaba a trabajar más rudo a diario en un intento de llegar al final del túnel según lo que había plasmado en un arrugado mapa que había hecho ya hace mucho tiempo.


    Muchas veces perdía la esperanza y solo lloraba desgarradoramente en aquella olvidada habitación. 


    El rey la había olvidado y desheredado, para él, solo era una prisionera, pero por algún motivo la resguardaba y protegía de la multitud. Fueron muchos años en los que en secreto el rey Jorge estuvo investigando acerca de una profecía, y de tanto estudiar pergaminos de antiguos profetas, se consiguió con que en los tiempos de su reinado llegaría una mujer a reclamar su trono para liberar a su nación de la miseria. 


    Aquella historia en la que unos hombres intentaron asesinar a Alice, no era más que una gran mentira. Estos hombres intentaban rescatarla pues, se sabía que la princesa sería encarcelada. 


    Ella es quien guiaría a Gran Bretaña a un camino de abundancia y de paz, Jorge solo evitaba que ella lograra escapar de aquel lugar. Alice no sabía nada de esta historia, solo lo sabía el rey y unos hombres que sabían acerca de la niña. Pero al pasar los años la habían dado por perdida. 


    Al enterarse de esta profecía, el rey Jorge decidió encerrar a la princesa Alice hasta su muerte. No permitiría que su trono fuese quitado de su poder.


    El título de la princesa Alice era totalmente Nobiliario, un título más que real que le daba el verdadero poder de nobleza y liberación a toda la nación de Gran Bretaña. Ella no sabía nada de esto, no sabía de su padre, ya tenía 20 años. 


    El rey Jorge ya no iba a verla, estaba hundido en un horrible mundo donde pensaba que todos atentarían contra él, hasta sus propios guardias y sirvientes. Bebía cada día, su rostro envejecía y se demacraba… Jorge, perdía su título de rey, se mantenía en un constante estado de paranoia. 


    — ¿Qué ha pasado con mi padre, Glennda? No he sabido absolutamente nada de él en casi dos años. ¿Por qué ya no viene a verme? ¿Acaso me ha olvidado?


    Alice cada día se sentía más y más miserable con un inmenso temor dentro de todo su ser. El guardia que ella tenía entendido era el preferido de su padre, sabía su gran secreto. 


    ¿Mi padre se habrá enterado de esto y ahora crea un plan aún más maligno hacia mí? Pensó Alice.


    — Mi adorada Alice, el reino de tu padre está cayendo, nadie en la nación quiere que él siga siendo el rey… Desde la muerte de la reina Clarice todo ha decaído, tu padre ahora es un alcohólico despiadado, y el palacio, como te has dado cuenta, cada día está en mucho más riesgo. — Expresó Glennda mientras acariciaba las suaves manos de Alice.


    Alice en ese momento sintió que su corazón se detuvo por un segundo y su ser se llenó nuevamente de esas inmensas ganas de ayudar, de salvar a su pueblo y a su nación. Debía salir de ahí lo más pronto posible.


    — Gracias por la información Glennda, ahora solo deseo estar sola. — Musitó Alice, bajando su mirada.


    Glennda se retiró de la habitación dejándole un par de libros de astrología. Ahora era ella quién se los entregaba, Glennda creó un hermoso sentimiento maternal hacia Alice, no quería dejarla sola ni un segundo.


    Justo en el momento en que Glennda se retiró, Alice con mucho más entusiasmo y un sentimiento de libertad comenzó a cavar y cavar aquel hoyo que la sacaría de lo que parecía ser su eterno encierro.


    Llegó la noche, el pueblo no dejaba de estar en protesta, cientos de personas se mantenía frente al gran palacio clamando libertad, clamando ser liberados, preguntándose por la princesa Alice.


    El rey Jorge salió totalmente ebrio del palacio, tenía una actitud totalmente errática. Estaba ebrio.


    — ¡Si no desean morir esta misma noche, váyanse de una vez por todas de mi maldito palacio! — Gritó.


    Alice desde su habitación logró escuchar un poco. Su corazón se aceleró rápidamente. Sentía que podía calmarse cavando aún más su hoyo, solo de esa manera sentía que podía liberarse de todas esas emociones negativas que la hacían caer en un estado casi de demencia.


    — ¡No nos iremos hasta tener nuestra libertad! — Gritó uno de los citadinos.


    Los guardias comenzaron a sentir el enorme riesgo que aquellos débiles e inocentes nobles comenzaban a pasar. El rey Jorge VI estaba sediento de venganza. 


    — Creo que no han aprendido lo suficiente… — Expresó el rey Jorge, desarrollando una danza fúnebre, con una botella de vino en sus manos.


    — ¡Ataquen! — Expresó el rey. 


    — Pero, señor… Son cient…


    — ¡He dicho que ataquen, malditos cerdos! — Ordenó una vez más el rey, sin permitir que uno de sus guardias terminara la frase.


    Los guardias se mantuvieron inmóviles por unos segundos como si de rocas se tratase.


    — Si yo… El rey Jorge VI, debo ordenarles una vez más que ataquen a estos miserables citadinos que no están conmigo, deberé hacerlo yo con mis propias manos.


    Alice no podía creer lo que en susurros escuchaba, abrió aún más sus ojos, contemplando el comienzo del gran temor que comenzó a erizar su piel. Arthur Anlog, el favorito del rey, fue el primero que abrió fuego. Propinándole un despiadado disparo justo en la frente a una inocente mujer.


    Estas personas no tenían más que antorchas de fuego en sus manos, estaban totalmente desnudas ante todo el poder que el reinado de Jorge VI representaba ante ellos. La guerra frente al palacio abrió fuego, 10 guardias totalmente armados contra 108 pobres citadinos que no querían más que su libertad, que la libertad para sus hijos y para la princesa Alice.


    Alice comenzó a escuchar los disparos y los gritos, como una niña se colocó bajo su cama tapando sus oídos, llorando desgarradoramente.


    — Sigan las órdenes de su adorado rey, acaben con la vida de cada uno de estos malditos miserables. — Expresó el rey Jorge mientras se tomó la botella de vino hasta el fondo.


    Los gritos de auxilio y de piedad eran totalmente espeluznantes, no se podía hacer más que acatar las órdenes del rey. Pocos lograron salvarse de las garras despiadadas de aquellos guardias, las vidas de 70 inocentes acabaron aquella mañana de 1955.


    Sus cuerpos inertes yacían frente al palacio, la imagen era difícil de creer. Todos temían al rey, se había convertido en la persona más brutal y cruel sobre el mandato. Sería una tarea muy difícil que él, saliera de ahí. La única manera era que él muriera.


    Los cuerpos de estos inocentes fueron rociados a manos propias del rey con resina de jabillo, fueron calcinados en un fuego tan alto que parecía llegar al cielo y hacer unión con los fuertes rayos del sol. El azul del cielo se impregnó de partículas de fuego, partículas de las almas de estas inocentes y pobres personas.


    Ninguna persona del palacio podía creer este acto tan despiadado, las sirvientas lloraban y se consolaban entre ellas mismas.


    Los guardias cada día tenían una actitud mucho más errática y llena de maldad tal como la de su amo. Nadie se atrevía a refutar ni una sola palabra del rey.


    Alice ya tenía 21 años, cumplía su mayoría de edad, estaba esperanzada en ya salir de su encierro.


    Extrañaba los pasteles de su madre, extrañaba aquella hermosa compañía que ella le daba cada día. Aunque Glennda no olvidaba su cumpleaños ni un solo año. Ella le hacía un hermoso y delicioso pastel cada cumpleaños.


    — Te ha quedado delicioso Glennda, gracias por estar para mí… Sé que pronto podré salir de aquí. Te debo mucho.


    El amor que ambas sentían era verdaderamente puro. Alice, se había convertido simbólicamente en la hija de Glennda. 


    A sus 21 años, su cuerpo se había vuelto totalmente escultural. Bajo sus vestiduras, se escondía una dama esbelta y monumental, piel blanca y lúcida como las nubes. Gracias a las mascarillas de su adorada Glennda, su rostro tomaba esa hermosa y cristalina forma que escondía bajo una máscara demacrada que representaba su sufrimiento y angustia.


    Alice no podía esperar más el momento en que llegara su padre para anunciar su libertad… Ya cumplía su mayoría de edad y estaba segura de que él lo recordaba e iría a su habitación para dejar ir su sufrimiento de encierro. O eso era lo que ella pensaba…
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    Pasó el día, llegó la noche y su padre no llegaba a su habitación.


    Glennda fue a llevarle el banquete de su cena.


    — ¿Por qué mi padre no ha venido? Se supone que hoy sería mi día... — Preguntó, tomándose por los barrotes de la ventana mientras lloraba como niña una vez más.


    Glennda se acercó a ella y con sus suaves manos acarició su espalda.


    — Espera querida mía, él vendrá esta noche…


    Muy en el fondo, Glennda y Alice sabían que eso no pasaría.


    — Glennda, la verdad es que esta noche no tengo nada de apetito… Solo quisiera estar sola. — Musitó.


    Sin emitir palabra alguna, se retiró.


    Pasaron unos minutos y repentinamente tocaron muy fuerte a su puerta. Era su padre…


    — Oh… Padre… ¡Has venido a salvarme! — Alice se abalanzó contra él, dándole un fuerte abrazo.


    El olor a alcohol que desprendía el rey Jorge era casi insoportable, se veía tan mal que Alice no podía creerlo.


    — Alice… Cuánto has crecido hija mía. — Dijo el rey, correspondiendo a su abrazo.


    — Aún no podrás salir de aquí… Las cosas en la nación y en el palacio cada día están peor, mucho peor. Todos desean asesinarme, nadie aquí me quiere. Y a ti tampoco, no pondré tu vida en riesgo hasta que todo esto se solucione. 


    El rey casi podía no hablar con normalidad, estaba tan alcoholizado que su lengua comenzaba a trabarse. Alice sabía que esto era una total mentira. Aún existían muchas personas que creían que ella estaba con vida y encerrada, muchos añoraban su gran libertad.


    Ella en ese momento no sintió ningún tipo de sentimiento u emoción, desde el principio de ese día, en lo más profundo de su ser sintió que eso pasaría. Sabía que su padre no la dejaría libre. Respiró profundo y solo se volteó, mirando por la ventana.


    — ¡Reeey! ¡Querido rey, estamos listaas! — Gritaron repentinamente unas voces femeninas entre risas.


    Alice elevó su mirada y volteó a ver a su casi desmayado padre, el alcohol en su cuerpo era tan elevado que casi podía mantenerse en pie. Entraron a su habitación dos mujeres que parecían ser egipcias, sin duda alguna eran monumentales y encantadoras. Estaban casi desnudas, solo con unas pequeñas y sutiles prendas doradas que parecían ser cadenas que solo tapaban sus partes íntimas.


    Tomaron a su padre por ambos brazos y se fueron de ahí. El rey Jorge VI no le dijo nada más a su princesa, dejándola una vez más, encerrada. Además de un alcohólico despiadado y miserable, el rey Jorge se había convertido en un mujeriego sin escrúpulos que compraba a las mujeres más caras y hermosas de toda Europa para que estas, le llenaran de placer.


    Alice no podía creer en lo que se había convertido su padre, debía quitarlo del poder lo más pronto y rápido posible. Alice, debía salvar a su nación. Ella era la única esperanza que el pueblo tenía. Siguió cavando y cavando, aún no podía dejar ir el gran temor de que su padre se enterara, de que por alguna razón Arthur le comentara esto al rey. 


    Si esto sucedía, Alice pasaría por una serie de torturas que la llevarían a la muerte. Habían pasado ya seis años, y aunque cada noche cavaba el hoyo casi sin cesar, aún le faltaba al menos un año o año y medio para lograr salir de ahí.


    Una madrugada mientras trabajaba en su escape, su puerta fue repentinamente violentada. Era Arthur.


    — ¡Arthur! ¿Qué haces aquí? — Preguntó Alice temerosa, cubriendo rápidamente con la alfombra su arduo trabajo.


    Secó con sus manos el sudor de su frente.


    — Shh… Mantén tu boca cerrada princesita… — Respondió Arthur tapando con sus manos la boca de Alice.


    Estaba ebrio, el olor a alcohol era tan asqueroso que quería golpearlo para alejarlo de ella. Esto siempre le desagradó a Alice. Al percibir este olor, solo pensaba en lo miserable que se había convertido su padre.


    — Santo cielo, Arthur, te he preguntado… ¿Qué haces aquí?


    Alice comenzó a exaltarse y a sentir miedo.


    — Veo que… Trabajas muy fuerte en tu partida, y también veo que soy el único que sabe tu secreto y lo he mantenido muy bien. ¿No es así?


    — ¿A qué viene todo esto, Arthur? No entiendo absolutamente nada, por favor aléjate o comenzaré a gritar.


    — Comienzas a gritar y le hago saber a todos tu tonto secreto… 


    Alice no sabía a qué se debía todo esto, pero comenzó a sentir muchos nervios y ansiedad. Quería salir corriendo de ahí. Sabía que bajo ninguna circunstancia podía hacer eso, su vida estaba en el mayor de los riesgos esa madrugada.


    — Arthur… ¿Qué quieres de mí? — Preguntó Alice, totalmente ingenua.


    Arthur Anlog, de 36 años, trabajaba para el imperio y el palacio del rey Jorge VI desde sus 17 años, toda su vida le había sido fiel al rey y al palacio. Por su lealtad, se había convertido en el favorito.


    — Te he visto crecer, mi pequeña Alice… Bueno… Ya no eres una pequeña… Desde que cumpliste tus 18 años de edad el deseo que he tenido por ti ha sido casi que incontrolable. Cada noche me toco pensando en ti, en la deseada princesa, en la consentida del rey.


    Alice dio dos pasos atrás, al escuchar estas palabras se sintió totalmente incómoda. No sabía a dónde ir, no sabía qué hacer.


    — Y, y… ¿Y con esto qué quieres decirme, Arthur? — Preguntó Alice titubeando.


    — Si quieres que tu deseo se mantenga a salvo y tu vida también, deberás darme tu virginidad. — Musitó Arthur, acercándose cada vez más a ella.


    — Eso es imposible Arthur, por favor no me hagas esto… Te doy lo que sea, todos mis bienes y riquezas, pero por favor, no me hagas esto… 


    Alice comenzó a llorar sin control muy silenciosamente.


    — No pasará nada que no te guste, Alice… En serio lo disfrutarás. Te haré sentir mujer, te haré conocer el verdadero placer… Alice, soy el favorito de tu padre, y juro por Dios que si no cumples esta orden todos sabrán que planeas un escape secreto. ¿Tan solo puedes imaginar lo despiadado que se convertirá tu padre al saber esto?


    Arthur haría lo que fuese para tener en su poder el divino y virginal cuerpo de Alice. El llanto de Alice comenzó a cesar, su lado oscuro comenzó a florecer. Su mirada cambió de dulce e inocente, a ser una mirada totalmente vacía que mostraba que realmente, no tenía nada que perder si hacía esto.


    — Haz lo que desees Arthur… — Susurró Alice, quedándose totalmente estática a merced del guardia preferido de su padre.


    Alice no quería desencadenar aún más la ira de su padre, mucho menos que esta fuese plasmada en actos dementes y perversos sobre su inocente pueblo que ya estaba pasando por suficientes situaciones que los convertían en seres llenos de sufrimientos.


    Arthur se acercó a ella, desgarró con una navaja su vestido de dormir y dejó ver su hermoso cuerpo. Los senos de Alice eran verdaderamente grandes y un poco caídos, sus pezones rojo carmesí y su vagina era propia de la época, llena de vellos, vellos rubios como ella.


    Arthur no podía creer la imagen que tenía frente a él, tenía a su disposición y merced a la hija del rey Jorge VI. Iba a follarse a la princesa Alice Victoria Claudine Louise. El corazón de Alice latía con muchísima rapidez, del miedo que sentía ante ese momento su pálido cuerpo comenzó a llenarse de rosetones rojos y sutiles que expresaban su inmensa ansiedad.


    Arthur se acercó con sutileza hasta ella, comenzó a besar cada parte de su cuerpo, admiró con gran lujuria y pasión el virginal y deseoso cuerpo de Alice. Ella se mantenía estática, no sabía qué hacer, no sabía cómo actuar ante ese momento. Él la acostó en la cama, abrió sus piernas dejando ver su rosada vagina, la humedeció escupiéndola y pasando su lengua por ella. En ese momento, a Alice se le erizó cada parte de su piel.


    En esos segundos mantuvo el fiel pensamiento de que no podía sentir nada, no podía ser placer. Y así sería. 


    Cuando su vagina estuvo lo suficientemente húmeda, Arthur sacó su erecta polla, que, para suerte de Alice, no era tan grande así que no sería muy lastimada. Arthur con sus manos llenó de saliva su polla y con mucho cuidado comenzó a meterla dentro de ella.


    — Ante todo, eres una princesa, no deseo lastimarte… — Dijo él, queriendo mostrar compasión.


    Alice cerró sus ojos y en ese momento toda su vida pasó por sus ojos, no podía creer aquella situación. Le estaba entregando su sublime y virginal cuerpo a un guardia de seguridad. Ella pensó que era por el bien de la nación y por su propio bien. Aún ella no quería morir.


    En el acto, ella no realizó ningún tipo de movimiento, no sintió nada. Arthur parecía ser todo lo contrario, gemía suavemente, sus ojos parecían brillar y en un rápido instante, sacó su polla para venirse sobre el precioso cuerpo de la princesa Alice.


    Los segundos previos a aquel momento fueron verdaderamente incómodos. Alice no emitió palabra alguna, se dirigió al baño y con cierta repulsión, limpió muy cuidadosamente aquella repulsiva esencia. 


    — Estás a salvo, querida… — Musitó Arthur, retirándose de la habitación de la princesa.


    Al salir de ahí, Arthur dijo que no entraría ni una vez más a la habitación de la princesa. El efecto del alcohol estaba pasando y pensó que el acto que había realizado era totalmente repudiable, él no se lo perdonaría. Jamás volvería a ver con esos ojos a la princesa, su gran valor era la lealtad y este lo había quebrantado. Se sentía un total miserable.


    Alice se preparó un baño de burbujas, necesitaba limpiarse y tranquilizarse. Se sentía enteramente sucia, asquerosa, ultrajada. Se volvió consciente de la situación y una vez más, el llanto invadió su mundo.


    Desde aquel instante, Alice se había convertido en una mujer fría que paso a paso iba perdiendo su benevolencia. Había dejado de leer, había olvidado su deseo por oler las flores frescas del jardín, su única acción era cavar, y su único pensamiento, era salir de su martirio.


    Se acercaba el año 1956, y en dos meses Alice ya cumpliría 22 años. Su escape cada vez estaba más cerca, el hoyo al cual le había dedicado tanto amor, pasión y esperanzas, ya comenzaba a dar sus frutos que parecían ser realmente significativos. En su interior, sentía mucha emoción y ansias. Su larga espera valdría la pena.


    Alice tenía el anhelo y la expectativa de salvar a su nación. Ella se volvería en la reina noble de Gran Bretaña, sacaría a su despiadado padre del poder. Durante esa época, corría el rumor de dos gemelos mafiosos que estaban haciendo gran revuelo dentro de Inglaterra, escalar en su poder y el asesinar sin compasión no era un problema para ellos.


    El líder era Marcus Allen, un hombre atractivo, pero tan despiadado como el rey Jorge VI. A sus cortos 32 años ya había asesinado a más de una docena de personas. Junto a su hermano crearon una banda delictiva que rápidamente se hizo conocer en Inglaterra y en toda la nación.


    El rey Jorge se enteró de esto, debía cuidar a su palacio de estas personas, los gemelos Allen querían el poder de Inglaterra y de toda la nación. Los guardias de Jorge harían trabajos clandestinos donde debían recolectar información de estos mafiosos que tenían la intención de gobernar todo lo que estuviese a su paso.


    La protección del reinado cada día era más estricta y paranoica, la carrera criminal de estos hombres lo único que hacía era crecer. Secuestros, robos, asesinatos y destrucciones de propiedades privadas era lo único que esta gran mafia hacía.


    Dar con estos mafiosos era una tarea tan difícil que era casi imposible de creer, cada uno de sus actos quedaban totalmente impunes, lo único que hacían era obtener más poder y su trabajo se había vuelto tan impecable, que absolutamente nadie en la nación conocía los rostros de los gemelos mafiosos.


    Una mañana, Alice comenzó a escuchar muchos susurros dentro del palacio. Se asomó a través de su ventana y se dio cuenta de que muchas carrozas negras comenzaron a llegar. De reojo logró ver a su padre, parecía estar verdaderamente alterado, y una vez más, tenía una botella de vino en sus manos.


    Alice no lo sabía, pero estos mafiosos de alguna manera u otra se enteraron de que aquel palacio ocultaba a una princesa. La noticia comenzó a rodar por la nación y los que fielmente creían que la princesa Alice seguía con vida, sin temor alguno, comenzaron nuevamente su serie de protestas por la libertad de ellos mismos y la de la princesa.


    El rey Jorge VI comenzó a meditar con más calma la situación, no permitiría que su palacio cayera de esa manera, menos por algo tan externo como unos mafiosos. No dejaría en libertad a Alice, ahora mucho menos, pero cuidaría el palacio como nunca. Jorge necesitaba descansar, se sentía totalmente agobiado y agotado. Cerró sus ojos, cayó profundamente dormido y tuvo una terrible pesadilla.


    Como si de un sueño de profecía se tratase, aquellos mafiosos que no eran conocidos por nadie habían entrado a su adorado palacio quemando todo lo que veían a su paso, disparándole sin piedad a toda la servidumbre hasta llegar a la habitación de Alice para interceptarla bruscamente ahí. En el sueño, uno de ellos tomó bruscamente a Alice, la despojó de sus vestiduras y comenzó a violarla.


    El sueño terminó ahí, el rey Jorge se despertó con un enorme vacío en el cuerpo, totalmente aterrorizado, llorando a lágrima viva como un bebé de cinco años. Abrió sus ojos, como vaciado de sus entrañas, dolido y con un temor infinito. Se incorporó lentamente, se quedó quieto al comprobar que solo había sido una terrible pesadilla.


    Sentía que su poder cada vez tenía menos valor… Jorge VI, podía sentir que su fin estaba cerca. Luego de ese sueño perturbador, decidió ir a ver a su hija. Alice estaba entrando en un profundo sueño cuando vio una sombra acercarse a ella. Se levantó con rapidez y encendió la luz al lado de su cama.


    — ¿Padre? — Preguntó extrañada mientras abría más sus ojos.


    — Sí hija, soy yo. — Dijo él mientras se sentaba a un costado de su cama.


    — ¿Ya me harás libre? — Preguntó Alice. Aún tenía una gran inocencia en su ser. Jamás sería por completo una mujer despiadada.


    — Hija… Toda la nación y el país se han enterado de que te tengo encerrada, soy odiado por toda la nación y tu seguridad cada día está expuesta a muchos más riesgos. Lamento tanto esto, pero deberás estar aquí todo el tiempo que sea necesario. En cualquier momento quizá vengan a asesinarme y todo mi palacio quede en ruinas. Mis días están contados.


    En efecto, los días del reinado de Jorge VI estaban contados. La mafia de aquellos gemelos despiadados acabaría con todo, pero Jorge, lucharía día y noche con cada hebra de su ser para evitar eso. Alice no podía creer lo que sus oídos escuchaban, todos sabían que ella seguía con vida, la nación entera aún la adoraba y lucharía por ella.


    — Padre… ¿De qué ha muerto mi madre? Ya han pasado muchos años y nunca hemos hablado de eso, te has desaparecido de mi vida como si yo también hubiese muerto.


    — Alice… Tu madre ha muerto de una intensa depresión por mi culpa, por ver cómo tu rostro y tu vida se arruinaba aquí encerrada, todo se ha arruinado por mi culpa y mi única salvación la he encontrado en el alcohol y en las prostitutas.


    Alice cada vez se enteraba de cosas que desgarraban su alma, toda su vida parecía caerse frente a sus ojos.


    — Entonces, tú mataste a mi adorada madre… — Susurró Alice con su garganta quebrada.


    — No es de esa manera… Solo deseaba cuidarte hija mía, que nada malo te sucediera.


    Alice se alteró en ese momento.


    — ¡¿No ves nuestro palacio, padre?! ¡Tú, solo tú lo has arruinado todo con tus actos tan despiadados! ¡Eres un hombre sin compasión! ¿Te parece que es “cuidarme” tenerme aquí encerrada durante 6 años sin poder ver la luz del sol, sin poder ver la luz de la luna? — Gritó Alice.


    — No aceptaré que me subas el tono de voz, Alice. Por favor cálmate. 


    — ¿¡Que me calme!? ¿¡En serio pides que me calme!? ¡Tú sólo eres un miserable, no siento ningún tipo de amor por ti! 


    El rey Jorge VI perdió los estribos, lo menos que podía pasar por su mente era que su adorada y respetada princesa le gritara. No pudo aceptar esta acción y sin piedad le propinó una fuerte bofetada en su pálido rostro que inmediatamente se colocó del color del fuego.


    Alice volteó su mirada, en ese instante el odio había invadido su ser. Ahora menos sentía respeto o admiración por su padre. No quería verlo ni un segundo más. Lo odiaba con cada parte de su ser y deseaba verlo muerto. No quería saber nada de él. Solo había arruinado su vida, le había robado toda su libertad, todas sus ganas de ser feliz, y, además, le había quitado la vida a su hermosa y noble madre.


    Él se retiró de su habitación sin decirle absolutamente nada. Los días en el palacio estaban contados, la tensión dentro de la servidumbre y los guardias cada día se sentía más. El palacio estaba totalmente escoltado, las carrozas rodeaban el lugar, citadinos protestantes seguían al frente del palacio. El pueblo de Inglaterra no se quedaría de brazos cruzados, el imperio del miserable Jorge VI sería destruido. La miseria había llegado a la nación solo por su culpa.


    Al rey Jorge le habían entregado una carta la tarde siguiente.


    — “Tu palacio será dividido en dos y verás la salida a través de una bala en tu cabeza”.


    Jorge nunca había recibido un mensaje amenazador. Esto implicaba mucho.


    — ¡Arthuuuur! ¡Arthur ven acá ahora mismo! — Gritó lo más fuerte que pudo dentro del palacio.


    Arthur salió corriendo y fue hasta donde se encontraba el rey.


    — Te ordeno que salgas del palacio y hagas todo lo que esté en tus manos para dar con la persona que me envió esta carta. — Dijo el rey, entregándole en las manos la carta.


    Arthur la leyó, y como el rey, sintió un enorme temor dentro de todo su ser. Ahora estaba en sus manos conocer a esta persona, toda la responsabilidad caía sobre él y no dejaría mal a su rey.


    — Moveré cielo y tierra, mi señor. Su vida está en mis manos y no permitiré que nada malo le suceda. — Expresó Arthur mientras que con mucho respeto se retiraba.


    Alice solo seguía trabajando en su rebelión, su único objetivo en la vida era salir de ahí.


    Desde ese preciso momento en que el rey Jorge recibió aquella carta amenazadora, sus guardias no dejaron de trabajar arduamente buscando una razón lógica para este mensaje, buscando entre cielo y tierra al victimario que había creado tal miedo dentro del palacio de Inglaterra. Sus búsquedas eran arduas y extensas, pero parecían no obtener ningún tipo de resultado.


    La mafia de los hermanos Allen parecían tener un poder sin precedentes, un poder y unas influencias jamás vistas antes. Nadie que tuviese siquiera el mayor de los equipos, lograba dar con ellos. El plan de esta mafia era robar el gran palacio, quedarse con todos los monumentos que ahí dentro había, con cada pertenencia que poseía un valor casi que inimaginable. 


    Durante tres años estudiaron el palacio día y noche, le pagaban miles de libras esterlinas a inocentes ciudadanos que estaban necesitados, que estaban muertos de hambre por culpa del rey Jorge VI. Esto hacía que la mafia fuese ganando seguidores con el pasar de los años. Sin embargo, todo seguía siendo una actividad totalmente clandestina. 


    Cuando todo el plan diera sus reales frutos y explotara en el decaimiento inesperado del rey Jorge, la mafia se apoderaría de toda Inglaterra y Gran Bretaña liberando a la princesa, y de esta manera, la nación entera adoraría la mafia Allen. Sin importar lo que llegase a suceder, este era su plan.


    — ¡Han pasado días y ustedes, miserables seres, no han podido dar con las personas que me han enviado este amenazante mensaje! ¿Acaso ustedes son unos inútiles? — Expresó el rey con un gran escándalo mientras golpeaba fuertemente la mesa.


    — Mi señor… Nos hemos movilizado entre cielo y tierra, no hemos hecho nada más que trabajar para usted y nuestro imperio, pero le juramos señor, que se nos ha hecho imposible. — Respondió Arthur, quién era básicamente el único que se comunicaba con gran libertad con el rey.


    Jorge VI se levantó de la mesa, tomó por el cuello al guardia Arthur, se colocó muy cerca de él, y dejando ir un fuerte olor a alcohol le dijo:


    — No me interesa cuánto hayan hecho, no tienen permitido descansar hasta que yo me sienta en total paz. — Expresó empujándolo y pegándolo contra la pared.


    El único fin de la mafia era ganar poder y desde aquel día en que Marcus le hizo llegar la carta al rey, trabajó aún más fuerte en su atentado que sería realizado en el momento menos esperado. Si algo llegase a salir mal, tenía planeado acabar de un disparo en la cabeza con el rey Jorge, pero la princesa debía salir sana y salva, sin un solo rasguño.


    Marcus Allen era un mafioso sin escrúpulos ni temores, su arrogancia y su ego eran totalmente altos. A pesar de que cuidaría la vida de la princesa, él tenía planeado secuestrarla, el rescate por la princesa tendría un valor de miles de millones de libras esterlinas. Marcus quería hacerlo personalmente, quería tomar todo el secuestro en sus manos, pero no contaba con lo que inesperadamente pudiese suceder…


    Un día el rey cogió aquella carta y la rompió en pedazos, quedó totalmente hecha añicos en la papelera de la habitación real.


    Aquella noche, Glennda entró en la habitación de la princesa sin darle previo aviso. La encontró escarbando… Alice no sintió temor ni nada, para ella ya era momento de que su adorada Glennda supiera todo sobre su escape.


    — Oh, Glennda… Ven aquí, permíteme mostrarte.


    — Princesa Alice… ¿Qué está haciendo? Mire lo sudada que está, sus manos están hechas añicos. No son las manos de una princesa. — Expresó Glennda muy preocupada sin entender la acción que estaba tomando Alice.


    — Mi adorada Glennda… Ya no soy una princesa, no soy más que una prisionera, que una esclava, soy solo una miserable mortal que ha perdido toda su libertad.


    Glennda se colocó junto a ella y con un pañuelo de seda limpió delicadamente las gotas de sudor de la frente de Alice.


    — ¿Ves este hoyo? Vamos, acércate, no hay nada que debas temer.


    — Princesa… ¿Piensa escapar por ahí? — Preguntó Glennda totalmente anonadada, tapando su boca con sus manos.


    — Sí Glennda, sé que tú no dirás nada. Pero solo a través de este hoyo encontraré mi salvación, mi padre jamás me dejará ir, de eso estoy totalmente segura.


    En ese momento, Alice comenzó a derramar lágrimas.


    Glennda con sus fuertes brazos la rodeó y le dio un fuerte abrazo que le dio entender a Alice que todo iba a estar bien.


    — Eres la única persona que tengo en mi vida Glennda, eres lo único que me queda y debes saber algo… — Musitó Alice, sintiendo cómo se quebraba cada vez más su voz.


    Alice se llenó del mayor de los corajes y le contó a la que se había convertido como en su madre, lo que había sucedido con el guardia Arthur.


    Glennda no podía creer ni una sola palabra de lo que escuchaba.


    — ¿Me está usted tomando del pelo, princesa? — Preguntó incrédula.


    — ¿Por qué lo haría con algo tan atroz? Necesitaba desahogarme con alguien, necesitaba decirle esto a alguien y tú eres la única persona que tengo. Por favor Glennda, promete que nadie sabrá esto.


    — Cada uno de sus secretos están a salvo conmigo, pero… ¿Con qué ha logrado hacer este gran hoyo? No tiene aquí ningún arma o artículo que le permita hacer esto.


    Glennda veía totalmente incrédula todo el trabajo que había realizado Alice para escapar de ahí.


    — Con cucharas, durante seis años me he quedado al menos con una cuchara, un tenedor o un cuchillo de cada plato que me traes hasta aquí. He manejado mi paciencia y mi perseverancia como no tienes idea.


    — Me siento tan orgullosa de usted, mi pequeña princesa. Sé que saldrá sana y salva de aquí. Yo me encargaré de ello. Nadie lo sabrá, es el secreto que nos une.


    Glennda le dio un tierno y protector beso en la frente mientras se retiraba de la habitación. Alice siguió trabajando durante toda la noche. El pueblo de Inglaterra vivía en una crisis jamás vista, el mayor coraje y la mayor cobardía estaba dentro de ellos. Pensaban que era casi imposible que el rey Jorge VI dejara el trono de emperador.


    En medio de todos existía la lealtad de muchos, pero también, existía la traición. Estaban bajo el mando de un monstruo frívolo y despiadado, quien por algunas circunstancias estaría en el poder de Gran Bretaña solo poco tiempo más. Y el pueblo, como siempre, sería cómplice y víctima a la vez de todos los descontrolados acontecimientos que se harían presentes dentro de la nación en el momento menos esperado.


    — “Seis años de guerra es demasiado”. — Se decía la princesa Alice hacía sus adentros mientras trabajaba. 


    Su libertad cada vez más estaba más cerca, ya podía olerla. La mujer de la profecía que salvaría a la nación, sería Alice Victoria Claudine Louise quien, con sus ojos azules como el mar y el cielo, enamoraría e impactaría una vez más a la nación. El reinado de Inglaterra quedaría en sus manos. Ella era la única salvación.


    Aquella noche Alice logró dormir plácidamente, y como si de una profecía se tratase, tuvo un sueño donde vio caer el reinado de su padre. Sintió que había vivido ese sueño en carne propia, todo se sentía tan real que hasta pudo sentir el fuego que se abría a su alrededor en aquel sueño.


    Había soñado que, en 12 días, sin disparar siquiera un fusil, su padre había dejado la corona en medio del pueblo que aclamaba su libertad, la conmoción y la emoción del pueblo era tan sublime al darse cuenta de que sus días verían la gloria. El rey Jorge VI había huido apresurado en plena noche bajo la lluvia.


    Como si de una extraña conexión se tratase, mientras Alice tenía ese sueño, la mafia Allen se preparaba para la gran tarea, para el gran robo y secuestro de la princesa Alice que sería realizado a la madrugada siguiente, justamente para esa noche estaba pronosticada una gran tormenta tropical que alumbraría la noche con incontables rayos y relámpagos.


    La mafia ya se había entrenado, ya conocía cada rincón del palacio, contaban con 50 hombres totalmente capacitados para este gran atentado. Nada, absolutamente nada saldría mal.


    Su equipo estaba armado de la cabeza a los pies con las defensas más poderosas. Rifles y escopetas de alto calibre como la Winchester Model del 1912, Mosin—Nagant, M1891, y demás pistolas y revólveres, incluso ametralladoras de guerra que, al parecer, no harían perder todo este plan que, en el fondo, ocultaba la libertad total de la nación.


    Alice despertó de aquel sueño que había sentido en carne viva, ella sabía que esto sucedería muy pronto. El reinado de su padre caería en el momento menos esperado y ella ya se preparaba para esto. Como una niña comenzó a saltar por toda su habitación, sin razón alguna una inmensa y desconocida felicidad había embriagado su ser. No había sentido algo así desde hacía ya casi 7 años.


    Si el reinado de su padre iba a ser atacado, ella ayudaría a los atacantes, ya no le importaba nada más que la vida de su adorada Glennda en ese momento, nada podía sucederle a ella. Ella también era parte de su salvación. Alice estaba llena de rencor y odio hacia su padre, más aún hacia el miserable de Arthur. Aquella acción que él había tomado con ella había representado muchos traumas para la pobre Alice, para ella, perder la virginidad era un acto que debía ser totalmente sublime.


    Durante ese día pensó en su madre como nunca. Mientras excavaba con una cuchara, derramaba lágrimas, su madre la había acompañado durante cada minuto de su encierro, ella no sabía que la reina Clarice estaba tan mal, tan deprimida y desconsolada hasta el punto de morir. La culpa comenzó a embriagar el dulce y pobre ser de Alice.


    Lloraba desconsoladamente, escuchaba susurros fuera del palacio, veía por la pequeña ventana y lo único que lograba ver a través de esos barrotes era a su pueblo desconsolado, su pueblo que no cesaba, el pueblo de Inglaterra era incesante, muchos habían muerto solo por el hecho de estar ahí al frente con antorchas. Esto a otros muchos no los paraba, no les llenaba de miedo, su libertad y la de sus hijos valía mucho más que el temor que pudiesen llegar a sentir. Todo estaba en ruinas, pero esto acabaría.


    Llegó la noche, la tormenta acechaba al pueblo sin piedad.


    Ellos sin importar seguían ahí, manifestando, clamando por su libertad. Muy de repente, dos inocentes personas salieron disparadas por el fuerte torbellino de aire, ellos solo apretaban sus ojos. El aire era tan fuerte que básicamente salieron volando, chocando muy fuertemente contra unas ramas y allí quedaron enganchados, balanceándose con el viento de la lluvia que les llegaba de lado a lado por su esfuerzo de una lucha en vano contra esa tormenta.


    Los demás se dieron cuenta de que realmente esta tormenta no sería un juego y empujados por el fuerte viento, como pudieron, se fueron a sus hogares. Los relámpagos y los truenos eran protagonistas de la noche, el rey Jorge VI veía a través de su ventana cómo los árboles salían volando, nunca antes se vio un tornado tan fuerte. Minutos después, todo el palacio se quedó sin electricidad. Alice estaba sola en el último piso, sintió mucho miedo.


    Todo el palacio se quedó en un silencio sepulcral… 


    El rey Jorge quedó totalmente atónito, nunca en la historia esto había sucedido. Corrió rápidamente hacia su servidumbre, y al alumbrar con una vela a su alrededor, lo que sus ojos vieron era totalmente desconcertante…
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    Al alumbrar el salón principal, se dio cuenta de que cuatro de sus servidores estaban amordazados y atados. El rey fue interceptado sin darse cuenta, el acto fue tan increíblemente rápido y audaz que no pudo hacer absolutamente nada. La mafia tenía todo arduamente planeado, al parecer nada les iba a salir mal. El palacio del rey Jorge VI estaba rodeado por la mafia Allen.


    Habían aprovechado la oscuridad de la noche y el sonido de los truenos para acabar con la vida de los guardias que escoltaban el palacio y poder entrar. Todo estaba tan planeado que era difícil de creer, cada disparo hacia los guardias que escoltaban el palacio fue dado al unísono de un trueno o relámpago para que este pudiese ser ignorado por los oídos de los demás.


    La vida de seis nobles al mandato del rey Jorge, había sido acabada. La guerra entre la mafia y la monarquía comenzaría esa noche. La mafia se nutriría con la sangre de cualquiera que intentara atentar contra el gran plan. Marcus y sus hombres estaban totalmente cubiertos, vestidos de negro, distorsionaban sus voces, era casi imposible reconocerlos.


    — Rey Jorge, no pasará nada que usted no desee si simplemente nos permite cumplir con nuestra acción. Vinimos acá a robar el palacio, tenemos entendido que su poder está a punto de terminar. — Musitó justo en el oído del rey, Marcus Allen.


    Jorge comenzó a forcejear, no se quedaría de brazos cruzados, gritó desgarradoramente pidiendo auxilio, todos sus nobles salieron corriendo hacia la voz de su rey.


    — Justo esto era lo que queríamos evitar, señor… Desencadenar una guerra… Todo iba a ser muy pacífico, solo nos entregaría todas sus pertenencias y listo, nos iríamos sin hacerle daño a nadie. — Expresó Marcus, arrogante.


    En un momento entraron con antorchas al salón principal los guardias del rey. No podían creer lo que veían, varios de ellos amordazados, y el rey, interceptado. Arthur se lanzó contra el rey, intentando salvarlo, pero este no pudo.


    — ¡Llévense al rey, resguarden al rey! — Ordenó Arthur.


    Uno de los hombres logró salvar al rey de las manos de Marcus y se lo llevó a una habitación secreta, era una especie de mazmorra muy difícil de localizar. Estaba creada específicamente para estas situaciones. Alice aún estaba totalmente desentendida de la situación. El rumor ya se había corrido por todo el gran palacio, el mandato de Jorge tenía a todos los hombres necesarios para que estos mafiosos no lograran su objetivo.


    Aun así, sin ellos saberlo, cada esquina del palacio estaba rodeada y violentada por los hombres de Marcus. Nadie podía salir ni entrar al palacio, ambos bandos abrieron fuego. El palacio debía ser liberado del rey Jorge. Alice comenzó a oír los disparos, ya los truenos habían cesado, sabía que no se trataba de un sonido natural. No lograba entender nada. ¿Serían estos los sonidos del fin del reinado de su padre? Era lo más seguro…


    Glennda logró escapar corriendo hasta la habitación de Alice, los nervios no cabían en su interior. Quería salir huyendo ahí. 


    Tocó la puerta de Alice incesantemente, Alice no sabía de quién se pudiese tratar. Dudó en abrir.


    — Princesa… Princesa… Soy yo, Glennda. — Musitó con suavidad a su puerta.


    Alice se levantó con la mayor rapidez y abrió la puerta.


    — ¡Glennda! ¿Qué sucede Glennda? ¡Dime por favor! — Alice estaba en un horrible estado de desesperación.


    — Mi querida Alice, el reino de tu padre está siendo atentando. No sabemos quiénes son, pero parecen ser muy peligrosos.


    El pueblo comenzó a escuchar disparos, no se atrevían a acercarse al palacio, todos se quedaron encerrados en sus casas. Debían resguardarse.


    — Mi adorada Glennda. Te imploro que por favor te quedes tranquila. Tuve una profecía… Muchos derramarán sangre, pero saldremos del perverso mandato que mi padre ha creado. Yo seré su salvación, yo me convertiré en su reina y todo volverá a ser tan hermoso como antes.


    Para Alice en ese momento fue inevitable no derramar una lágrima de intensa conmoción. 


    — Creo en cada una de sus palabras, mi adorada princesa. — Le dijo Glennda mientras la abrazaba fuertemente.


    Los disparos no dejaban de escucharse, el plan de la mafia de simplemente llevarse todo había salido realmente mal. Habían sido muy ingenuos al pensar que el reinado de Gran Bretaña no contaría con las armas suficientes para acabar con ellos. Sin embargo, parte de su trabajo estaba saliendo bien, aún tenían en su poder a gran parte de la servidumbre. Los mantenían atados y amordazados, no se sabía nada del rey, ahora debían encontrarlo y cumplir la tarea principal, la verdadera razón: robar la corona valorada en miles de millones de libras.


    Glennda se quedó con Alice esa noche, leyeron y cantaron para disipar la guerra exterior. Aún nadie llegaba a la habitación de la princesa. Ella junto a Glennda, se sentía a salvo, en ese punto, podía verla como su madre.


    — Es tan triste a todo lo que hemos llegado… — Expresó Alice.


    Glennda no sabía qué decirle, solo acariciaba sus ricitos de oro. Era un poco difícil concentrarse en sentirse bien, los gritos no cesaban, los disparos tampoco. Pero ellas dos ahí estaban bien, nada podría sucederles ahí dentro. Absolutamente todo el palacio estaba rodeado y violentado, era imposible salir de ahí. Si alguien lo intentaba, sería ejecutado.


    El rey Jorge estaba en su mazmorra, hundido en una fuerte desesperación y depresión, todo se había salido de sus manos. Todo había sido por su culpa y por su mal mandato. De repente, Arthur entró.


    — ¡Arthur! — Exclamó muy sorpresivo.


    Nadie sabía dónde se encontraba el rey, era verdaderamente difícil poder dar con él. Arthur era el único que tenía permiso de comunicarse con el rey. Él sería su mensajero.


    — Mi señor… Las cosas ahí afuera están verdaderamente mal, ellos no tienen piedad de nada. Ya hemos perdido a muchos nobles, ellos quieren que usted libere al pueblo, que entregue la corona de una vez por todas.


    — ¡Por todos los cielos! ¡No entregaré mi corona! — Expresó el rey mientras golpeaba una mesa fuertemente.


    — ¡Solo tráeme a cualquier desgraciada de la servidumbre! ¡Necesito follar, ya estoy harto de toda esta locura! — Prosiguió el rey, gritando como nunca.


    Arthur se sintió intimidado y salió en busca del cumplimiento de la orden de su rey. Nunca antes lo había creído capaz de mantener relaciones con alguna sirvienta.


    El palacio estaba totalmente rodeado, llegaban refuerzos, pero muchos de ellos resultaban ser miembros de la misma mafia que se hacía pasar por guardias de la monarquía de Inglaterra.


    Cuando el rey Jorge VI se enteró de esto no permitió de una manera rotunda y radical la salida o entrada de cualquier persona exterior al palacio.


    — “¿Cómo estos malditos mafiosos se habían enterado de todo esto? ¿Acaso existía un soplón entre todos ellos?” — Pensaba. 


    El rey no hacía más que follar con una de la servidumbre. Martha, en ese momento se había convertido en su esclava sexual. Nadie más lo sabía, solo Arthur, solo él conocía aquel lugar tan secreto que mantenía resguardado a su rey. Los demás del palacio se mantenían secuestrados, amordazados, no podían hacer más que quedarse estáticos siguiendo las órdenes de los mafiosos.


    Alice trabajaba arduamente en su hoyo, Glennda se había quedado a su lado durante esos días. Solo las mujeres que cocinaban tenían la libertad de realizar actividades con libertad, no podían dejar de alimentarse, no podían perder sus energías. Aún Marcus no daba con la habitación de la princesa, el palacio era verdaderamente inmenso con mil habitaciones secretas. Tampoco conocía el paradero del rey. A la mañana siguiente, Marcus Allen ordenó que buscaran en cada rincón, el rey debía ser encontrado, la corona debía ser robada.


    Sus hombres tenían todo bajo control, pero bajo ninguna circunstancia podían encontrar al rey. Esto llenó de una inmensa frustración a Marcus, él mismo buscaría. No se quedaría de brazos cerrados, su misión sería lograda. Las búsquedas eran infructíferas, banales, no les llevaban a ningún lugar, excepto por…


    Marcus llegó a la cúspide del reino, nunca antes había llegado ahí. Al fondo, muy en el fondo se encontraba una puerta pequeña que parecía dar paso a un mundo totalmente desconocido. Ese sitio era verdaderamente silencioso, a cada lado de la puerta se encontraban dos guardias, Marcus había desconocido totalmente el paradero de estas personas. No se imaginó con otro lugar, sabía que ahí estaba el rey.


    — No deseo más guerra, solo déjenme entrar y todos saldrán a salvo. — Ordenó Marcus.


    Los hombres se quedaron estáticos, juraron por su vida que el bienestar de la princesa nunca se vería perjudicado.


    — Una vez más. No deseo guerra, simplemente retírense del lugar y nadie saldrá herido.


    Marcus contó uno, Marcus contó dos, tres y cuatro… Los hombres seguían ahí, no emitían palabra alguna ni se movían, parecían inertes. Sin pensarlo sacó un revólver de su bolsillo y en menos de un segundo los ejecutó. Dándoles directamente en la frente.


    Glennda y Alice escucharon, sus corazones se detuvieron, escucharon pasos muy fuertes acercándose. Tomaron sus manos y cerraron sus ojos fuertemente.


    — Todo estará bien, Glennda, prometo que nada malo te sucederá. — Susurró la princesa.


    — Yo la cuidaré, mi adorada princesa, nada malo en mis manos le sucederá. Lo prometo. — Musitó Glennda, casi llorando.


    Marcus violentó fuertemente la puerta, abriéndola de un solo golpe.


    Cuando entró, no vio más que a dos inofensivas mujeres que solo parecían cuidarse. De un vistazo rápido examinó la habitación, no era tan grande y solo tenía una ventana muy diminuta que vagamente dejaba ver el exterior. En ese preciso momento, Marcus Allen sabía que estaba dentro de la habitación de la princesa Alice.


    Marcus se acercó a ella.


    — ¿Princesa Alice? — Preguntó mientras tomaba su mano con la mayor decencia posible.


    Marcus aún no dejaba ver su rostro, estaba completamente de negro, su identidad aún no había sido vista.


    Glennda se alejó un poco.


    — Sí, señor, soy la princesa Alice Victoria Claudine Louise. Estoy para servirle. — Respondió Alice con un tono seguro, digno de una reina que estaría dispuesta a tener el poder en sus manos.


    Durante aquellos segundos en que la princesa Alice Claudine se presentó ante el mafioso Marcus Allen, su corazón se detuvo. El corazón de Marcus, por primera vez en toda su vida se había llenado de un sentimiento que no lograba descifrar. Algo que él llegó a definir como “mariposas” recorrió todo su estómago hasta su pecho. Nunca antes en su vida había visto un rostro tan angelical, cuerpo tan celestial. Sin lugar a dudas, la princesa Alice, ante los ojos de Marcus, había sido tallada por los mismos dioses.


    Aunque Alice parecía estar muy segura, los nervios la invadían, no sabía qué era de su palacio, no sabía quién era este hombre enmascarado que no hacía más que observarla. Alice recordó que siempre debía ser una dama diplomática.


    — ¿En qué puedo servirle, mi señor? — Preguntó ella en un tono sumiso, sabía que este hombre estaba violentando el palacio y con sus palabras tenía el plan de tranquilizarlo y entrar en su corazón.


    — Princesa Alice, me siento totalmente anonadado ante su presencia… Casi todos en la nación le habíamos dado por muerta. ¿Está usted bien? — Preguntó Marcus, quien en ese momento parecía ser de todo, menos un mafioso. 


    Su actitud había cambiado por completo, en ese momento parecía haberse convertido en un hombre enamorado. Y sin lugar a dudas, así lo había sentido. Se había enamorado a primera vista de la princesa Alice. Para cualquier hombre que estuviese cuerdo, esto sucedería.


    — Sí, señor… ¿Cuál es su nombre?


    — Mar… Marc... Marcus, su majestad. 


    La actitud de Marcus era totalmente difícil de creer, nunca antes se le había notado de esta manera. Él era conocido por ser un hombre netamente autoritario y arrogante con las demás personas.


    — Estoy bien señor Marcus, he estado encerrada durante muchos años, pero estoy bien y sé que saldré sana y salva de aquí. 


    — ¿Quién es la mujer que la acompaña? — Preguntó Marcus.


    — Ella es Glennda, es de la servidumbre, pero se ha convertido en mi fiel acompañante. Desde que mi madre murió, ella se ha vuelto en mi segunda madre. No me ha dejado sola ni un segundo. — Expresó Alice, mientras se acercaba a Glennda para darle un fuerte abrazo.


    — Señor… ¿Cómo están las cosas en mi palacio? ¿Tiene usted algo que ver con todo esto? — Preguntó Alice, mostrándose incrédula. Ella sabía que este hombre era el protagonista de todo el desastre por el que pasaban.


    — Soy el mafioso encargado, con mi equipo hemos planeado quitarle la corona a tu padre y salvar el reino… Nos hemos dado cuenta de que todo se ha arruinado gracias a él. Queremos darle una lección y sacarlo del reinado.


    — ¿Cómo está mi padre? — Preguntó, respirando profundo.


    — Desconocemos el paradero de su padre, princesa Alice, pero sabemos que está dentro del palacio. ¿Conoce usted la dirección de algún lugar aquí dentro que sea totalmente recóndito? 


    — Señor… Llevo encerrada desde mis 15 años, ahora tengo casi 22, he olvidado casi que cada parte del castillo. Francamente no sabría cómo ayudarle.


    Marcus comenzó a dar vueltas dentro de la habitación, la situación se tornaba totalmente densa.


    — Usted… Señora Glennda, ¿desea ser libre?


    En ese momento los ojos de ambas brillaron. Alice miró con amor a Glennda y asintió varias veces.


    — No puedo dejar a mi princesa sola en este lugar… No me perdonaría si algo malo le sucediera. — Respondió Glennda, totalmente sumisa.


    — Glennda, sabes que saldré de aquí, sabes que tengo mi plan. Prometo que más adelante nos veremos nuevamente. Por favor sal del castillo y disfruta con tu familia. Pero no creas que te salvarás de mí, cuando el palacio sea mío, volverás a trabajar para mí. Siempre serás mi favorita. — Expresó Alice mientras la abrazaba y ambas reían.


    Glennda no quería soltar a Alice, no quería dejarla sola.


    — Vamos, ya lárgate. Prometo que te veré de nuevo. Alice le lanzó un tierno beso y guiñó su ojo.


    Marcus ató sus manos a su espalda y se la llevó de la habitación. Al salir, Glennda no podía creer nada de lo que veía. Parte del palacio estaba en ruinas, todo el castillo estaba escoltado por hombres de negro que no dejaban ver su identidad. En ese momento, reventó a llorar.


    — Ya no llore señora, será totalmente libre. — Dijo Marcus.


    Al llegar al salón principal, sin decir nada abrió la puerta y la dejó ir. Glennda se fue corriendo, observando a los lejos la cúspide del castillo.


    — ¿¡Qué demonios acabas de hacer Marcus!? — Preguntó uno de los mafiosos.


    — He dado con la habitación de la princesa, ella era como su madre y la quería libre. Solo seguí sus órdenes. — Respondió Marcus con arrogancia retirándose del salón.


    El líder de la mafia no quería que nadie más supiera dónde se encontraba la habitación de la princesa Alice, quería mantenerla totalmente protegida, así que con sus propias manos fue a retirar los cadáveres de los dos guardias de la habitación de Alice. 


    La creación del hoyo de escape de Alice ya estaba casi finalizada, cada vez estaba más convencida de que saldría de ese lugar para sanar y curar a toda su nación del gobierno represivo que su padre les hizo pasar todo ese tiempo. La nación de Gran Bretaña estaba pasando por la peor época jamás vista, la economía había sufrido un decaimiento totalmente inaceptable, personas desempleadas que quemaban lugares protestando, personas caían muertas de hambre en las calles.


    Los días del rey Jorge VI estaban contados y él ya lo sabía. Dentro de su mazmorra no hacía absolutamente nada para salvar a su pueblo, se había desentendido totalmente. En ese punto, él ya deseaba morir, no encontraba alguna otra escapatoria lógica y sus últimos días se estaban volviendo totalmente miserables.


    La pobre mujer de la servidumbre Martha, tenía que lidiar aún más con todas las actitudes represivas y alcohólicas que él tomaba. Ella había sido la elegida para pasar los últimos días junto a él dándole placer. Toda la nación, todo el mundo y todo el país ya sabía que el imperio que el rey Jorge VI había llevado con tanto orgullo y pasión desde el año 1936 estaba en la decadencia total del poder.


    Aquella noche de jueves de 1956, todo en el castillo era un desastre. Casi todos los nobles estaban secuestrados, amordazados y atados, al menos unos 70 cadáveres estaban esparcidos por todo el palacio. Cuerpos que yacían sin vida de mafiosos y nobles del rey que lucharon hasta su muerte para mantener en alto el nombre de un hombre miserable que se volvió totalmente demente por no entregar su poder, por creer fielmente en la profecía de que su hija lo alejaría del mando de la nación.


    Esa misma noche Marcus decidió ir donde la princesa. Había pensado llevarle un poco de comida. 


    La verdad es que Marcus no había dejado de pensar en la princesa ni un solo segundo desde la primera vez que vio fijamente sus hermosos y penetrantes ojos azul cielo. Marcus se estaba volviendo en un hombre totalmente débil, jamás en su vida había contado con la debilidad de enamorarse, de sentir algo por alguien más. Este era un romance impensable, un romance que estaba totalmente prohibido para los ojos de cualquier persona. Era una situación totalmente inaceptable. Aun así, él decidió ir a verla mientras dejaba que sus hombres hicieran el resto del trabajo.


    Subió a la cúspide de la habitación. Tocó la puerta de la princesa. Ella estaba sudando como nunca, cavando y cavando su hoyo. Gritó de lo más profundo que le dieran un momento. Debía ir al tocador a retirar su sudor, sería realmente sospechoso que la vieran con ese aspecto. Al abrir la puerta, para su sorpresa, era este hombre encapuchado que le había dado la libertad a su querida Glennda.


    — Permítame, su majestad. Le he traído algo de cenar. Imagino que está totalmente exhausta y hambrienta. — Dijo Marcus, en un tono de voz que era totalmente desconocido hasta para él.


    — “¿Qué me está sucediendo? Nunca he sido un hombre así. Me siento totalmente sumiso ante la belleza majestuosa de esta mujer”. — Pensó.


    — Adelante… 


    Alice permitió que este hombre entrara a su habitación una vez más. Había algo en su actitud que le hacía pensar que realmente este hombre no era cruel del todo, algo en su forma de expresarse le atraía a Alice. Y ella no se sentía arrepentida de esto, ella deseaba ya conocer personas nuevas, relacionarse con el mundo exterior. Así que sin importar que su palacio se estuviera cayendo, ella compartió la cena con Marcus.


    — Me gustaría conocer su identidad, señor… Juro por mi palacio, juro con la mayor lealtad que jamás la pondré en riesgo. Sé que son hombres malos, pero la nación necesitaba de un atentado como este para que mi padre se arrepintiera de una vez por todas. Y sé que por esta situación lo hará, y yo salvaré al mundo. 


    Alice estaba totalmente ilusionada y convencida de esta idea.


    En ese momento, Marcus Allen no supo qué hacer. ¿Sería correcto mostrarle su identidad a la princesa? ¿Qué se desencadenaría luego de todo esto? Él era el jefe de la mafia y por su tonto amor no podía poner en riesgo a todo su equipo.


    — Por favor, mi noble señor… Permítame ver su rostro… Mi palabra es tan real como yo. Le imploro que me permita ver su identidad… — Musitó Alice, casi suplicando.


    Marcus respiró hondo, dejó ir un fuerte suspiro, llevó su mano a su capucha y la retiró. Al retirarla, Alice solo observó a un hombre que parecía haber sufrido muchísimo, sus ojos expresaban soledad y sufrimiento, parecía ser una persona en busca de un amor noble, verdadero y eterno. Fuera de ello, era un hombre bastante atractivo. Cabello corto y rubio, sus ojos, como los de Alice, eran azul como el cielo. Tenía una barba perfilada, labios carnosos, cejas muy pobladas y una nariz realmente perfeccionada.


    Era un hombre realmente hermoso para los ojos de Alice. Ambos tenían casi el mismo aspecto. Marcus Allen había entrado en la vida delictiva a sus cortos 14 años con pequeños asaltos a tiendas. Su familia siempre tuvo muchísimo dinero, nada nunca les hizo falta. Sus padres eran grandes empresarios, magnates de la élite inglesa. Sin embargo, la infancia de Marcus fue totalmente tormentosa.


    Su padre siempre estaba ocupado y cuando estaba en casa solo estaba ebrio. Era un hombre totalmente atorrante y miserable con sus hijos y esposa. No le importaba golpear a sus hijos sin razón alguna, mucho menos a su esposa. La madre de Marcus siempre estaba con moretones, ellos debían lidiar con estas horribles escenas cada día. Nadie del exterior lo sabía, pero todo dentro del hogar Allen era mísero y sórdido. Todos pensaban que tenían una vida ensueño, eso era justo lo que mostraban a los ojos de los demás, pero dentro de ese gran hogar todo era un infierno.


    El padre de Marcus llevaba mujeres distintas a su hogar para follárselas en presencia de la madre. Su madre nunca hizo nada más que complacer a sus hijos y esposo, no quería ocasionar más problemas así que se mantuvo sumisa todo el tiempo que pudo, hasta que una noche.


    El señor Allen llegó tan ebrio una noche que intentó violar a su esposa, Linda Allen. Ambos no tenían relaciones desde hace años. Pero él esa noche quería poseer a su mujer como nunca. El forcejeo fue una escena totalmente traumática para los niños que siempre tuvieron que presenciar todo, él le apagaba los cigarrillos encima a Linda haciéndola gritar desgarradoramente, la golpeaban con desdén, sin piedad. Ella logró escaparse, salió corriendo a la cocina y tomó un cuchillo.


    — Mis niños, vayan arriba por favor, necesito solucionar unos asuntos con su padre. — Ordenó Linda con lágrimas en sus ojos.


    En ese momento los gemelos Allen tenían 13 años, eran inocentes, pero a su vez muy curiosos. Así que por una ranura de la puerta de su habitación siguieron observando a sus padres pelear. Linda Allen se acercó a su esposo con un cuchillo…


    Él se encontraba tan ebrio en ese punto que no pudo forcejear, ni siquiera podía mantenerse en pie. Linda Allen, sin piedad ni rencor, dejando ir toda esa ira acumulada por años, todos esos sufrimientos… Apuñaló 57 veces a quien fue su esposo durante 30 años. Nada le importó, solo quería dejar de sufrir, quería acabar con la vida del maldito que arruinó por completo la suya.


    Los hermanos no podían creer lo que veían, la escena fue más que atroz y sórdida. Su madre no dejaba de derramar lágrimas desde sus entrañas, lágrimas de un verdadero sufrimiento que su alma no podía seguir soportando. El señor Allen solo le pedía que se detuviera, que tuviera piedad de él. Ella ignoró cada palabra y cumplió el deber que su ser le pidió.


    Su esposo tenía tanto poder que nadie, siquiera los jueces o fiscales podían creer que este hombre era un hombre maltratador o mujeriego. Siempre fue visto como un líder, ninguna de las pruebas de Linda fueron tomadas en cuenta y fue condenada a pena de muerte. Linda Allen terminó su vida de una forma miserable, pero cumplió con lo que tanto quería, acabar con la vida de su maldito esposo.


    Los hermanos a partir de ese momento no pararon de ir de orfanato en orfanato, sus días eran tristes, casi no tenían qué comer, sus demás familiares no querían ni tenían el valor de adoptarlos porque creían eran unos niños habrían quedado con muchos traumas y no se harían responsables de ello.


    Ellos mismos comenzaron a solucionar su vida y ya a los 16 años tenían un homicidio encima. Su vida delictiva no se detuvo hasta volverlos en los mafiosos más poderosos de Inglaterra.


    Cuando Alice vio a Marcus sintió de inmediato un sentimiento que ella decidió definir como atracción. Nunca antes en su vida había sentido algo así.


    — Agradezco mucho que me haya permitido ver su identidad, señor Marcus Allen. Es un placer total para mí. Pienso que juntos podremos hacer cosas muy grandes para salvar a nuestra nación. — Dijo Alice mientras le extendía la mano en forma de paz.


    Marcus tomó su mano y la estrechó con mucha delicadeza. En ese momento, dentro del palacio se escuchó un fuerte estruendo. Ambos se exaltaron, abriendo sus ojos. Se supone que el palacio estaba rodeado por todos los de la mafia y nadie, absolutamente nadie podía tener acceso o salida al castillo.


    Se equivocaron, llegaron refuerzos monárquicos de toda la nación de Gran Bretaña. Ellos no permitirían que su palacio fuese destruido por manos de unos míseros mafiosos. Marcus se colocó nuevamente aquella máscara que cubría todo su rostro.


    — Debo saber que sucede ahí afuera, su majestad. Si veo que todo se torna realmente mal, vendré aquí a salvarla. No permitiré que nada le suceda. — Dijo Marcus, retirándose de su habitación, corriendo.


    Al bajar de la cúspide del palacio notó como aquellos nobles acababan con la vida de sus mafiosos. No veía a su hermano por ningún lado, este parecía haber desaparecido. Marcus abrió fuego y también disparó.


    — ¿Dónde está el rey? ¿Dónde se encuentra el rey? — Preguntó con gran preocupación unos de los nobles.


    — ¡El rey está bien, el rey está a salvo! — Gritó Arthur al fondo mientras se iba corriendo hacia el escondite del rey. Debía informarle todo lo que sucedía en su palacio.


    Los pocos que quedaban de la mafia y Marcus lucharon hasta el final con la monarquía inglesa, Marcus estaba totalmente capacitado, había esquivado cada bala que intentaba atentar. Todos veían como el castillo se iba por pedazos.


    Arthur llegó al refugio del rey Jorge VI con una mirada que no necesitaba palabras. Él sabía que el fin de su reinado había llegado.


    — Llévate a Martha, por favor hazla libre. Cuídala como nadie. — Ordenó el rey.


    — Mi señor… ¿Se quedará aquí dentro hasta que todo termine? — Preguntó Arthur con un nudo en la garganta mientras tomaba la mano de Martha para llevársela de ahí.


    — Sí, aquí me quedaré.


    El rey Jorge VI tomó de la mano a Arthur y la besó.


    — Has sido mi fiel acompañante durante muchos años. Te ordeno que hagas tu trabajo hasta el final y acabes con la vida del maldito mafioso que ha arruinado todo nuestro imperio.


    — Sus deseos siempre serán órdenes. Mi rey. — Expresó Arthur, retirándose del refugio del rey.


    Al retirarse con Martha escuchó un fuerte impacto de bala. Había deseado en esos segundos que aquello que había pensado no fuese para nada real… Al volver, se encontró con lo que más temía…


    El rey Jorge VI, había acabado con su vida propinándole un balazo en la cabeza…


    Arthur no permitió que Martha entrara…


    Arthur reventó en un llanto desgarrador.
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    — “La muerte muchas veces es lo único que nos hará libres. Ahora mi nación es libre y será parte de una profecía. Nunca quise aceptarlo, pero la única salvación de mi nación, es mi primogénita Alice Victoria Claudine Louise. Ella siempre fue la libertad, por eso la encerré. La guerra aquí ha terminado. Rey Jorge VI”. 


    El rey había dejado una carta. Entre lágrimas, Arthur la leyó, no podía creerlo. Su piel se erizó. Ahora había perdido a su rey, ya no tenía nadie a quién servirle. En ese momento, su arrepentimiento por follarse a la princesa fue más grande que el cielo y el mar juntos, en ese minuto, se sintió el hombre más miserable que pudiese llegar a existir.


    Ahora simplemente cumpliría con la última orden del rey y dejaría en libertad a Martha.


    Aún con lágrimas en sus ojos se llenó de valor y se llevó a Martha. Ella no emitió palabra alguna, parecía estar muerta en vida. Sabía lo que había pasado y no encontraba la forma correcta de asimilar la situación.


    Alice lograba escuchar todos los estruendos, su castillo estaba por caerse y ya era su momento. Ya no haría más que utilizar ese gran hoyo que cavó por años y la salvaría de que otros nobles se la llevarán y la encerraran nuevamente durante el resto de su vida.


    Justo cuando elevó la alfombra para dejar ver el hoyo, entró Marcus.


    — Princesa Alice, no hay manera de que salga de aquí, pero debe hacerlo, todo el palacio está en llamas, todo quedará en ruinas y representará la muerte de todos los que están aquí. Incluso la mía. — Expresó Marcus con la voz quebrada, nada debía terminar de esa horrible manera.


    — He cavado un hoyo hacia mi libertad durante casi 8 años… Este conducto me sacará de aquí… Y a usted también… 


    Alice extendió su mano hacia Marcus. Él estaba totalmente incrédulo, no podía creer que esto fuese posible.


    — Princesa… ¿Usted está segura de esto? — Preguntó Marcus.


    Bombas, gritos y disparos no dejaban de escucharse. El palacio era un total infierno.


    — Por favor confíe en mi palabra… Venga conmigo y le salvaré, he trabajado arduamente en esto.


    De repente se escucharon unas fuertes voces a lo lejos que iban acercándose a la habitación de Alice.


    — ¡Rescaten a la princesa, rescaten a la princesa! 


    Esa parecía ser una voz, parecía ser la voz de Arthur.


    Alice sin pensarlo se metió al hoyo, todo estaba totalmente calculado. Todo saldría perfecto. La princesa Alice sería salvada por sus propias manos. Su conducto la haría llegar al bosque que se encontraba justo al frente del palacio.


    Marcus sabía que, si lo veían ahí, lo matarían. Siguió a la princesa, y como pudo, tapó el hoyo con la alfombra.


    Aquel hoyo era casi un trabajo arquitectónico totalmente perfecto.


    — Usted solo deberá seguirme… No nos tomará más de 20 minutos salir de aquí. — Ordenó Alice.


    En sus manos tenía un mapa rudimentario del castillo y cada salida posible que desde pequeña había creado. Arthur entró a la habitación de la princesa. Se dio cuenta de que no estaba. Él sabía que la princesa había huido. Él también quería huir, había llevado consigo a Martha porque también quería salvarla. Sabía que a través de ese conducto podría hacerlo.


    — ¡Vamos Martha! ¡Entra ahí! — Ordenó Arthur, moviendo la alfombra que estaba mal puesta.


    Martha con temor, pero sin pensarlo dos veces entró. El salto llegó hasta los oídos de Marcus y Alice.


    — Solo una persona sabe de este lugar… Es Arthur, el fiel servidor de mi padre. — Dijo Alice con la voz quebrada.


    Alice sintió mucho miedo en ese momento, la claustrofobia se comenzó a hacer presente y gotas de sudor comenzaron a fluir sin cesar por su hermoso rostro. Marcus se acercó a ella y con una tira que tenía en sus muñecas ató su cabello y comenzó a soplar su rostro.


    — Tranquila princesa… Yo mataré a cualquier persona que usted ordene. ¿Este hombre le ha hecho algo malo?


    Alice no sabía si decirle toda la verdad, aquella violación por manos de Arthur para ocultar su secreto le había afectado fuertemente. Alice tenía mucho temor, Alice no creía en el amor ni sentía pasión.


    Los pasos cada vez se escuchaban más cerca…


    — Este hombre me violó hace unos años, él vio mi trabajo de escape y para ocultar el secreto me hizo creer que debía darle mi cuerpo. Era aún más pequeña y mucho más ingenua…


    La ira y el inmenso odio por este hombre embriagaron el ser de Marcus Allen. Sus ganas de asesinarlo eran inmensas, y él lo haría.


    — ¡Princesa Alice, princesa Alice! Necesito que se lleve con usted a Martha, por favor princesa. — Gritó desesperadamente Arthur.


    — ¿Quién demonios es Martha? También puedo asesinarla si eso desea. — Expresó Marcus.


    — No… Creo que es una de la servidumbre. Yo puedo salvar a todos los de la servidumbre.


    Arthur llegó al lugar, Alice pasó la mano por el brazo de Marcus para que este entendiera que debía tranquilizarse…


    Al mirarse fijamente a los ojos Alice sintió mucho temor. Hacía tiempo no lo veía y solo recordó aquel momento en que él violentó su pequeña y virginal vagina.


    Al notar que la princesa estaba con uno de los mafiosos, Arthur instantáneamente sacó su revólver. 


    — ¡Ni se te ocurra Arthur! — Gritó la princesa, ordenándole.


    — ¿Qué hace usted con este mísero hombre?


    — Más mísero que tú no lo es, maldito Arthur. Tú arruinaste mi vida. 


    La princesa se acercó a Arthur y lo empujó.


    — Me arrepiento, princesa… Solo debo darle un recado, y pedirle que por favor salve a esta señora de la servidumbre… Es lo último que me ha pedido su padre.


    Arthur le entregó en sus manos la carta a la princesa. Ella la leyó y dejó ir una lágrima.


    — Su padre se ha suicidado hace unos minutos… La muerte para él, era su única liberación. Pensó que le haría un bien a la nación si acababa con su vida. No me atreví a quitarle la corona y tampoco me atreví a llevármelo del refugio. No supe qué hacer y simplemente lo dejé ahí. Ahora, mi trabajo aquí ha terminado…


    Al recitar estas últimas palabras, Arthur se volteó, y con el revólver que el rey le había entregado hace muchos años, apuntó directamente a su rostro. Dejando caer su cuerpo hacia atrás, dejando observar su rostro moribundo. Arthur murió con el rostro totalmente desfigurado. Sus ojos habían quedado abiertos…


    Martha dejó ir un fuerte grito ahogado… 


    Alice no sintió nada en ese momento, su corazón se hizo duro. Duro como una roca. Ahora con mucha más razón debía hacerse la líder de Inglaterra y Gran Bretaña. Pero no tan pronto, no podían saber que ella había escapado, la iban a privar de su libertad. El pueblo debía quedarse sin gobernantes al menos unos días.


    Alice tomó la mano de Martha, la besó y la llevó consigo.


    — Sígame, señor Marcus. — Ordenó Alice.


    Ella realmente tenía un plan perfecto, había trabajado tan fuerte en esto que nada, absolutamente nada iba a salirle mal.


    — Ya casi estamos llegando al final… 


    El rostro de Alice estaba iluminado, sus ojos estaban más azules que nunca. Por fin, luego de tantos años, vería la vida nuevamente, respiraría aire puro una vez más. Su corazón sentía salirse, no podía creer que casi veía la luz al final del túnel que ella misma había creado.


    En cuestión de unos minutos, el final de aquel túnel ya era visto, estaba justo al frente de Alice. Pero parecía estar obstruido por un enorme tronco…


    Marcus lo golpeó y lo golpeó sin cesar, recolectó del camino otros troncos para golpear ese tronco que les impedía salir. Le tomó unos minutos, pero lo logró, con una fuerza totalmente magistral y desconocida logró mover solo un poco aquel tronco.


    Para su suerte, los tres eran personas esbeltas y delgadas así que, sin problema, pudieron salir.


    — No lo pude haber logrado sin usted, Marcus, sin un refuerzo masculino, sin un verdadero ataque de fuerza me hubiese quedado ahí, encerrada para el resto de mi vida.


    Alice no lo pensó y le dio un abrazo a Marcus.


    Aún escuchaban los estruendos y los disparos del castillo. Alice podía ver a lo lejos como pequeñas llamas de fuego rodeaban su palacio. Obvió ese momento y se dedicó a respirar el aire fresco de una manera muy profunda.


    Había llegado la verdad… Alice, a sus 22 años, luego de casi 8 años encerrada, era totalmente libre.


    — El ataque a mi palacio ha sido bestial… Veo que solo no nos atacan a nosotros… También a ustedes… El mundo se ha vuelto tan mísero y cruel. No lo veía de esta manera hace 8 años, ya ni sé dónde me encuentro. — Dijo Alice con un tono de voz totalmente nostálgico.


    — ¿Ahora qué desea hacer, princesa? — Preguntó Martha.


    — Yo sin duda alguna deberé esconderme un par de días… No sé dónde, pero deberé hacerlo…


    — Yo puedo cuidarla, princesa… Podemos irnos lejos de aquí el tiempo que usted desee. Podemos salir con tranquilidad de la nación, usted no será reconocida. — Dijo Marcus, inocentemente.


    En efecto, nadie reconocería a la princesa, la última vez que la vieron era una pequeña adolescente. Ahora era una mujer en todo su esplendor, con un cuerpo irreconocible.


    — Puedo aceptar su ayuda, señor, luego le recompensaré…


    — Esto no tendrá ningún costo. Usted es la reina de nuestra nación, usted es nuestra salvación. 


    Al expresar esas palabras, los ojos azules de Marcus Allen, comenzaron a brillar.


    — Debemos escapar de aquí entonces. — Ordenó la princesa Alice.


    Caminaron y caminaron hasta llegar a la civilización. Alice pasaba totalmente desapercibida.


    No podía creer la decadencia que sus ojos miraban… Todos sabían de cuál ciudad se trataba, pero para ella era totalmente irreconocible. Había escombros por doquier, olía a muerte y desolación.


    Todo esto es lo que ha ocasionado mi padre y su reinado… Agradezco a Dios que él haya muerto. Pensó Alice.


    — Yo deberé irme, sé que mi hogar está muy cerca de aquí. — Expresó Martha.


    Alice le dio un abrazo, agradeció todo el trabajo que había hecho para su imperio y la dejó ir.


    Martha pasaría por meses de depresión y angustia, los últimos recuerdos con el rey habían sido terribles y espantosos… Ella complació sexualmente a un rey mórbido en alcohol y deseos perversos hasta su último día… Presenciar la muerte de Arthur también le traumó fuertemente, fue una tarea muy difícil eliminar de su mente aquella escena en la que él disparó directamente a su rostro.


    Que Martha tomase el rumbo correcto a su vida nuevamente no sería algo de la noche a la mañana.


    Marcus llevó consigo a la princesa hasta su mansión en Irlanda del Norte, aún no escaparían de Gran Bretaña, pero sí que no estarían en Inglaterra.


    Las noticias de que la princesa estaba libre y con un hombre corrían por toda la nación…


    “¡La princesa Alice está viva! ¿Se habrá ido a un viaje romántico con un noble o un mafioso?”.


    Eran las noticias de primera plana que corrían por el país.


    — Creo que debemos irnos lejos de aquí… — Ordenó la princesa.


    — Tengo un hogar muy cómodo en un pueblo muy poco conocido en Bielorrusia. Podemos ir ahí…


    A Alice esa le pareció una idea excelente. Ella sabía que este hombre no le haría daño.


    La princesa Alice Victoria Claudine Louise era buscada por todo el continente, por toda la nación y el país. Se sabía que ella estaba viva.


    Glennda afirmó a los noticieros que ella estaba segura de que estaba sana y salva.


    El romance totalmente prohibido de Alice y Marcus comenzó a florecer…


    Alice, aunque era una princesa real con un título Nobiliario, no era tratada como tal hace muchos años. Había olvidado todo esto.


    Al llegar a Bielorrusia, Marcus la trató como lo merecía. Marcus se encontraba inmensamente enamorado de Alice. A Alice, le gustaba Marcus, pero sentía mucho temor.


    — Muchas gracias por traerme aquí… Aquí de verdad nadie nos encontrará. — Expresó la princesa con calma.


    Marcus se acercó a ella y colocó su cabello detrás de sus orejas.


    — He dejado el mal luego de toda esta locura, ahora mi único deber es cuidar a la princesa… — Musitó Marcus mientras tomaba su mano y se atrevió a propinarle un beso.


    Las búsquedas eran exhaustivas, pero no tenían ningún final próspero. El pueblo de Inglaterra se encontraba en calma, la corona del rey fue recuperada y su cuerpo fue calcinado, lanzaron sus cenizas al mar. 


    — Realmente me siento muy agotada… Disfrutaría mucho poder dormir en un lugar digno de una princesa. — Dijo Alice mientras sonreía.


    — Tengo la cama ideal para usted, mi reina… 


    Marcus la tomó de la mano y la llevó a la habitación principal. Para la época era verdaderamente moderna, tenía una decoración muy minimalista y tranquilizante. La cama era inmensa, parecía ser muy suave.


    — Aquí es donde dormirá los días que la esté cuidando. ¿Le gusta? — Preguntó inocentemente Marcus.


    — No pude desear algo mejor. Que pase buenas noches señor Marcus, muchas gracias por salvarme. Tomaré un par de días para encontrarme a mí misma y comenzar con mi gran labor de ser la reina de Inglaterra.


    Alice se quedó dormida en un segundo. Marcus fue a su habitación y no hizo más que pensar en la princesa. No podía creer que la tuviese ahí a su total merced, no deseaba hacer más nada que atenderla y hacerla sentir cómo se lo merecía.


    A la mañana siguiente Marcus despertó muy temprano, pensó que sería buena idea llevarle el desayuno a la cama. Así lo hizo. Tocó la puerta con suavidad hasta que logró abrirla. El sol pegaba sutilmente al rostro de Alice dándole una imagen más que angelical. Sus vellitos rubios se hacían notar alrededor de su rostro, era digna de una pintura, parecía una verdadera diosa.


    Abrió sus ojos y ahí estaba Marcus, contemplando a la reina de Inglaterra.


    — Discúlpeme si le molesto, pero pensé que sería una linda idea traerle el desayuno a la cama. — Musitó Marcus, bajando su mirada al suelo con gran timidez.


    — Oh… Qué noble, señor Marcus. Le agradezco desde el fondo de mi alma. Todo se ve muy rico, estoy hambrienta. Aunque comenzaré por el té.


    — Me complace… Y puede llamarme simplemente Marcus. Yo estoy para servirle. Me retiro.


    — Para nada, Marcus, puedes acompañarme. Todo lo contrario, necesito compañía. A ver… Cuéntame de ti…


    Alice quería saber con quién estaba compartiendo su libertad, ella sabía que no era el mejor hombre del mundo. Pero él la había salvado, y de verdad parecía ser muy bueno con ella.


    — No tengo la mejor historia, no soy el mejor hombre… Pero deseo mejorar, deseo cambiar toda esta decadente vida que he llevado por años.


    Mientras Alice desayunaba escuchaba atentamente toda la historia de Marcus. Le pareció impactante.


    — Espero que ahora usted no mande a ejecutarme… Porque puede hacerlo, y verdaderamente soy un hombre malo…


    Alice no aguantó la risa y se ahogó con la comida.


    — Para nada Marcus, jamás te mandaría a matar. Se lo he dicho un par de veces, usted ha salvado mi vida.


    Alice se acercó muy suavemente a Marcus y le dio un beso en su mejilla…


    Marcus no podía creerlo, cada hebra de su cuerpo, cada uno de sus vellos se erizó. Había sentido en su rostro los labios más dulces y más suaves del mundo… Los labios de la reina Alice… Para Marcus fue inevitable no sonrojarse.


    Marcus se levantó, pensó que lo correcto sería retirarse.


    — Espera… ¿No hay una playa por aquí cerca? Sería feliz si escuchara las olas del mar.


    — Sí princesa, está muy cerca…


    — Nada puede ser mejor ahora… Tomaré una ducha y la veré abajo en 10 minutos.


    — Esperaré pacientemente por usted.


    El pueblo de Inglaterra clamaba frente al palacio que la reina Alice volviera al castillo, ellos necesitaban su salvación. Todo el trabajo de los mafiosos había sido visto como un trabajo de recuperación… Ellos pensaban que, si no hubiese sido por ellos, la nación de Gran Bretaña iría cada día más a lo peor, ellos seguirían sufriendo día a día por manos del rey que arruinó sus vidas.


    Alice tomó una ducha y se dio cuenta de que en el armario había muchos vestidos a su medida. Ahí había todo lo que ella necesitaba. Se sintió atendida y muy feliz.


    Se sentía tan libre que decidió utilizar un vestido corto color crema que tenía muchas flores moradas. Se veía espectacular, se veía viva nuevamente. Cada día agradecía las mascarillas que Glennda le había regalado, le habían sido de mucha ayuda.


    Alice bajó al salón principal de la casa de Marcus y él no podía creer lo que veía ante sus ojos. Una mujer angelical con sus hermosos rizos de oro sueltos hasta su cintura.


    — Princesa Alice… Es usted toda una diosa. Permítame tomar su mano y llevarla hasta el coche.


    — Quisiera ir caminando…


    — Queda a 30 minutos caminando princesa, podrá agotarse… Además, el sol está inclemente. 


    — He estado encerrada durante años hundida en una profunda depresión… Lo menos que me importa ahora es estar expuesta al sol o sentir mis piernas agotadas. Mi cuerpo necesita eso ahora. — Insistió.


    Marcus tomó su mano, abrió la puerta y la llevó consigo.


    Alice se sentía totalmente libre, era esa ave libre que siempre deseó ser.


    — Es un hermoso lugar… — Expresó la princesa.


    — Vengo acá en mis vacaciones cuando deseo aislarme de los demás. Es un lugar que me hace sentir verdadera paz. — Ahora yo me siento en verdadera paz… No tienes idea de cuánto deseé el aire recorrer mi cuerpo, el aire jugando con mi cabello.


    Alice no dejaba de sonreír ni sus ojos dejaban de brillar.


    — Me complace poder ser parte de su paz, princesa Alice…


    Llegaron a la playa y Alice soltó la mano de Marcus y salió corriendo a jugar con la arena, a chapotear en el agua como una niña. Era tan libre en ese momento, la felicidad no cabía en su interior.


    — ¡Vamos Marcus, ven! ¡Juega conmigo! — Dijo la princesa mientras con el mayor libertinaje se quitaba el vestido y se quedaba en ropa interior.


    Marcus se tapó los ojos y sonrió. Tenía justo frente a sus ojos el escultural y monumental cuerpo de la princesa Alice Victoria Claudine Louise.


    — ¡Ven Marcus, no me dejes sola!


    Marcus se quitó la camisa y fue corriendo hasta la princesa. Ella se abalanzó contra él y lo lanzó en el agua. Ambos jugaban y sonreían como niños. Nadie los veía, nadie les haría nada. Eran solo ellos dos, disfrutando de un romance muy corto, pero que no olvidarían por el resto de sus vidas.


    El atardecer comenzó a llegar y ambos se sentaron en la arena para observar…


    — Has traído la libertad y la felicidad a mi alma, Marcus… No sabría cómo agradecerte… Jamás pensé que un mafioso me ayudaría a salir de mi desidia. — Musitó Alice mientras se apoyaba en su hombro y disfrutaba de la puesta de sol tan sublime que el universo le regalaba en ese momento.


    — No podía hacer nada más que salvarla, mi reina, era mi único deber…


    Alice elevó su mirada y se colocó al frente de Marcus. Lo que iba a hacer a continuación estaba totalmente prohibido, colocaría sus vidas en riesgo. Pero el alma de Alice deseaba hacerlo. Alice en lo más profundo de su interior, deseaba tener sobre sus labios, los labios de Marcus Allen. El hombre que la ayudó a ser libre.


    Con mucha sutileza se acercó a él… Y mientras el sol bajaba… Alice besó suavemente los labios de Marcus.


    Marcus dejó ir un fuerte suspiro, ¿esto era parte de un sueño o era una realidad? Sin duda era una realidad. No se pudo alejar de ella y correspondió a aquel sublime beso.


    — Solo esto para servirle… — Dijo Marcus en un suspiro mientras la princesa se alejaba de sus labios.


    Alice se recostó nuevamente en su hombro mientras él acariciaba su cabello y ambos disfrutaban de la hermosa vista.


    — Creo que ya es hora de partir princesa, se hace de noche y comenzará a hacer frío…


    Marcus tomó su mano y la levantó para emprender el camino hacia su hogar.


    Alice fue a tomar una ducha y Marcus se preparó para hacer la cena.


    Cuando Alice bajó, Marcus estaba cocinando.


    — ¿Qué me cocinará esta noche, señor Marcus? — Dijo Alice sorprendida mientras sonreía.


    — No soy experto en cocina, pero puedo hacerle una deliciosa pasta con salsa pesto, y panecillos con ajo. ¿Eso le gustaría?


    — Nada me gustaría más.


    La princesa Alice no dejaba de sonreír. Ambos se la llevaban verdaderamente bien.


    — ¿Gusta usted un poco de vino? — Preguntó Marcus.


    — Hmm… La verdad es que nunca he bebido…


    — Un poco de vino rosado no le caerá mal. Yo también beberé un poco de eso, es un sabor muy suave. ¿Le gustaría probarlo?


    Alice asintió y se dispuso a probarlo.


    — Sí, es un sabor muy sutil… De verdad me gusta…


    La noche pasó y ambos parecían dos enamorados empedernidos, se habían propuesto disfrutar esos días juntos… Nadie sabía de ellos, lo suyo era verdaderamente prohibido y peligroso, pero ellos en ese momento lo olvidaron y se hicieron felices…


    — Iré a la cama, señor Marcus.


    — ¿Se siente bien, princesa?


    — Sí, solo deberé meditar más cosas, todo el poder estará en mí y siento un poco de nervios…


    — Déjeme acompañarla a su cama.


    Marcus la dejó en la puerta de la habitación y cuando se dio la vuelta, sintió que lo halaron. La princesa Alice una vez más se había llenado de libertad y comenzó a besar los labios de Marcus nuevamente.


    Él no podía creer que ella hiciera eso de nuevo, sus labios eran suaves como algodón. Era la sensación más sublime que él nunca antes había sentido…


    La tomó de las caderas, sus manos encajaron perfectamente en ella y la unió un poco más a él. Ambos comenzaron a jadear y a suspirar fuertemente… El beso se iba intensificando y Marcus comenzó a sentir como una pequeña erección despertaba su polla…


    Ambos sabían que esto no era nada correcto, pero se dejaron llevar por el fuerte sentimiento… En un abrir y cerrar de ojos ambos estaban en la cama.


    Marcus no sabía qué hacer, sentía como los nervios recorrían su cuerpo… Tenía a su total merced a la reina de Inglaterra. Pasó sus grandes manos por todo su cuerpo y comenzó a recorrerla, a admirar cada parte de ella. Recorrió con sus dedos sutilmente por su cuello, por sus brazos y piernas haciéndola suspirar con suavidad. 


    Sus labios eran correspondidos, sus labios habían nacido para mantenerse juntos. Aquella noche, Marcus hizo suya a la princesa Alice de la forma más sublime y dulce. Alice sintió el verdadero amor, la verdadera pasión. Alice en ese momento, fue amada de verdad. 


    Nadie había recorrido su piel con besos tan exquisitos, la lengua del caballero se paseó por cada punto de su anatomía. Se deleitó con el sudor que emanaba de los poros humeantes de excitación de Alice, quien encontró la conexión exacta entre dos almas. Su cuerpo majestuoso se entregó a un hombre cuyas manos parecían estar diseñadas para moldearse a su figura, para pasearse por su humanidad estimulando cada sentido. 


    Cerraba sus ojos para desconectarse de la realidad y solo sentía los estímulos de un hombre viril y complaciente que gradualmente había terminado introduciéndose en ella con una maestría única. Era un hombre como pocos, enigmático, con una historia llena de misterio a sus espaldas y con un toque de prohibido que lo hacía ser mucho más atractivo. 


    Alice no sintió miedo ni restricciones, solo se abrió como una flor para su amante, quien la llevó a la cúspide del placer desde la primera penetración hasta el momento en que la hizo explotar como el volcán ardiente más violento. Entre alaridos y rasguños en la espalda de Arthur, Alice terminó corriéndose como nunca lo había hecho, su espíritu definitivamente le pertenecía a un hombre, y aunque sabía que esa historia no duraría demasiado, le gustaba pensar que este sería el hombre con quien amanecería el resto de su vida. 


    Arthur llenó a su amante con los fluidos divinos que fueron disparados desde lo más profundo de su ser. Ella los recibió con gusto y le agradeció por una noche tan espectacular en la que cada detalle había sido perfecto para convertirla en una mujer plena y satisfecha. Su coño palpitaba por más, pero sintió un poco de vergüenza de solicitar más placer por parte del mafioso, quien encantado hubiese follado a esta deliciosa mujer durante toda la noche, pero solo se conformó con su respiración y su olor tan cautivador.  


    A la mañana siguiente, Alice se sentía preparada para partir.


    Despertó de un beso a Marcus lleno de nostalgia, sabía que desde ese día probablemente no lo vería nunca más.


    — Ya deseo volver a mi reinado… Deseo colocar todo en orden. — Dijo la princesa.


    — Lo de anoche fue tan sublime… No nacimos para estar juntos, pero alejarme de usted me dolerá en el alma… Jamás podré olvidarla…


    Alice se levantó de la cama y lo abrazó. Ella comenzó a llorar…


    — Por favor no llores, mi princesa… Imagine que lo nuestro solo ha sido un hermoso sueño y ahora usted debe cumplir con su deber. Ambos llevamos vidas totalmente distintas que nunca se unirán. Siempre la tendré en mi alma.


    Ambos se dieron un beso lleno de pasión y amor, un beso que expresaba una verdadera unión no correspondida…


    Al salir del hogar no podían creer lo que veían.


    Al menos unas 10 carrozas estaban esperando afuera. Tres hombres apuntaban directamente al rostro de Marcus, iban a asesinarlo. Un montón de fotógrafos comenzaron a tomarle mil fotos.


    — ¡Detengan las fotos de inmediato! ¡Y bajen las armas! ¡Nadie aquí abrirá fuego! — Gritó la princesa.


    La prensa se acercó a ella y comenzó a hacerle muchas preguntas. Las autoridades bajaron sus armas.


    — Por favor, deseo que me dejen en paz… En este momento no deseo recibir ningún tipo de preguntas… En cuanto llegue a Inglaterra todas las preguntas serán respondidas con detenimiento.


    La policía llegó al lugar y esposó a Marcus. Él no demostró forcejeo, simplemente sabía que eso era lo correcto. Ella sabía que eso sucedería, ella sabía que las autoridades darían con él y se lo llevarían. Él bajó su mirada y entró al coche de policía.


    — ¿Quién me llevará a mi país? — Preguntó Alice con la voz totalmente quebrada.


    Uno de los choferes de las carrozas levantó su mano y ella se subió.


    El camino para la princesa estuvo lleno de nostalgia y tristeza, aquel hombre le había dado su libertad y ahora él estaría preso seguramente por el resto de su vida. Pero ella cambiaría eso. Llegó al palacio, todo el pueblo estaba afuera esperándola llorando de la emoción, había miles y miles de personas esperando por ella. Esperando por su reina, esperando que la profecía se cumpliera.


    Entró a su castillo y todo estaba como nuevo. Sin embargo, ella ordenó que hicieran varias modificaciones. Quería eliminar la cúspide, quería eliminar muchas cosas que ahí había. La servidumbre era parte de la anterior, el resto era totalmente nueva, muchas habían muerto. Todos los entes de seguridad eran nuevos, así que ella los desconocía por completo.


    De repente entró al castillo Glennda. Alice no podía creerlo y se lanzó sobre ella.


    — ¡Sí volviste, mi adorada Glennda! 


    Ambas comenzaron a derramar lágrimas, estaban muy conmovidas. El trabajo en el castillo estaba por comenzar. El trabajo de Alice también. Aquella noche debía enfrentar al pueblo y contarle toda la historia.


    Comenzó su dictamen recitando la carta que su padre había dejado.


    — Mi padre me mantuvo encerrada durante 7 años porque pensó que yo le quitaría su poder… Entró en un terrible estado de paranoia que lo volvió en un demente, en un mal gobernador, en un dictador que arruinó nuestra nación. Sí soy parte de una profecía, y yo, Alice Victoria Claudine Louise seré su nueva reina. Seré la reina de Inglaterra, y justo como cuando era pequeña, les daré el bien. Llenaré nuestra nación de amor, las cosas volverán a ser como lo eran antes. — Expresó Alice con toda la seguridad ante su pueblo con la mano en su corazón.


    El pueblo inglés se encontraba totalmente conmovido, no dejaban de aplaudir, de brincar, de derramar lágrimas de felicidad y de conmoción. Gracias a la rebelión de Alice ellos serían salvados.


    Alice tendría una reunión a la mañana siguiente con las autoridades. Su fin era dejar libre a Marcus y a los de la mafia bajo parámetros muy estrictos. Ellos los habían salvado haciendo el mal, pero los salvaron. De igual manera, Alice no quería que bajo ninguna circunstancia el pueblo viera a la mafia como sus salvadores. Su libertad sería totalmente clandestina.


    Alice fue a visitar a Marcus en la cárcel…


    — Princesa Alice… ¿Qué hace aquí? — Los ojos de Marcus se colocaron totalmente cristalinos.


    — He planeado tu libertad… Deberás irte lejos… Pero serás libre.


    Alice abrió la celda y Marcus se lanzó contra ella para abrazarla.


    Los planes de Alice estaban surgiendo totalmente como ella los planeó. Todo estaba saliendo perfecto. El pueblo de Inglaterra ya veía la luz. Alice era una excelente reina, Alice siempre fue la salvación para su país, desde que nació, ese era su destino. Era el día de la coronación oficial. Además, ese día, Alice debía encontrar un príncipe, un hombre que la acompañara por el resto de su vida.


    Caballeros de toda la nación estaban esperando por ella. Ella sabía que ese era el plan correcto, pero en su mente estaba Marcus, aquel hombre que la salvó. Alice era una mujer totalmente madura, correcta y diplomática. Sabía que debía olvidarlo. Glennda preparó a Alice para su coronación, Alice desde pequeña había soñado con ser diseñadora así que ella misma confeccionó su traje.


    — Glennda… Hay algo que debes saber…


    — Dígame princesa… Soy todo oídos.


    — Glennda… La verdad es que… Me enamoré de Marcus… Del mafioso… 


    Glennda respiró hondo…


    — Oh, mi pequeña… Pero sí sabes que es un romance totalmente prohibido y peligroso, ¿no? Así él haya cambiado su vida es una relación que bajo ningún concepto podrá ser posible. No es aceptado.


    — Sí, eso lo sé. Sé que debo tener a un rey o príncipe… Pero lo quiero a él… Él me salvó la vida.


    Alice comenzó a llorar.


    — Mi princesa… Por favor no llores… Arruinarás todo tu hermoso maquillaje. Mira que me costó mucho. 


    Alice sonrió. Glennda, la abrazó.


    — Encontrarás a tu príncipe azul esta noche, créeme que será el más hermoso y olvidarás a Marcus. Tienes mucho por delante en tu vida, tienes mucho aún qué cumplir, debes estar con alguien de trayectoria y reputación impecable. En ese momento, Alice entendió que no podía estar junto a un asesino. Se llenó de valor y salió hacia su coronación.


    Era su oportunidad, todo el poder estaba en sus manos. Bajó por las escaleras y nadie le quitaba la mirada de encima, la princesa Alice parecía un ángel de verdad. El vestido hacía ver cada uno de sus atributos, hacía notar su cuerpo totalmente esbelto y angelical. Tallada por los dioses.


    Aquellas personas que la creyeron muerta comenzaron a llorar de felicidad, Inglaterra ya olía a libertad, a paz y amor. Todos los monarcas de Gran Bretaña esperaban por ella, 7 príncipes estaban en fila. Ella debía escoger uno, pero antes, debía bailar con cada uno de ellos. La princesa Alice dio su discurso llena de esperanzas y seguridad. Había anunciado que crearía bibliotecas y colegios en cada esquina, deseaba que su pueblo se convirtiera en el pueblo más culto. Quería ver a sus niños crecer en la literatura, en la pasión por la vida y los estudios.


    Alice Victoria Claudine Louise fue coronada como reina de Inglaterra. Alice ahora debía escoger a su príncipe. El momento que más temía. Desvió su mirada hacia Glennda, ella estaba en el fondo admirándola con su mano en el corazón. Asintió su cabeza y le lanzó un beso protector.


    Alice bailó con cada uno de los príncipes, pero el que más le gustó fue el príncipe de Irlanda, Arturo IX. Era un joven de 27 años que a diferencia de los demás, tenía su piel color canela y unos ojos únicos, penetrantes y dulces, una combinación perfecta de color ámbar y verde. Además, era bastante alto, de casi dos metros.


    Alice se sintió totalmente atraída por él y bailaron juntos durante toda la noche.


    — ¿Desea ir a un lugar un poco más tranquilo? — Preguntó el príncipe Arturo.


    — Eso me encantaría… A la terraza estaría bien…


    Ambos se tomaron de las manos, Alice llevaba unos suaves guantes de seda. Todos vieron como juntos se retiraban hacia la terraza y comenzaron a aplaudir. Alice se sonrojó. Glennda no podía con tanta emoción, se sentía orgullosa de su pequeña.


    Estuvieron conversando en la terraza, conociéndose, Alice le contó toda su historia. 


    Arturo IX era un joven totalmente dulce, dócil y sumiso. Esto atraía mucho a Alice, este hombre lo único que hacía era emanar paz y tranquilidad. Ella en su vida solo quería y necesitaba de eso, nada más que la tranquilidad y el amor de un hombre real.


    Alice lo miraba con mucho amor mientras él hablaba, contaba todo con una hermosa pasión desde su alma. Esto flechó a Alice. En un momento, Arturo tomó a Alice de las caderas y la acercó con suavidad hasta él. Ambos se besaron. Alice a partir de ese instante, se propuso que olvidaría a Marcus. Justo como Glennda le dijo, ella solo necesitaba a un hombre tan real y de la monarquía como ella.


    El beso fue correspondido, la reina de Inglaterra ya había encontrado a su príncipe. Para ella, Arturo era su hombre ideal. Y así fue, Alice encontró su felicidad con el príncipe de Irlanda. Salvó a su pueblo en honor a su madre y su reinado, desde que comenzó el primer día, fue considerado como el mejor que Gran Bretaña había tenido.


    Alice había cumplido su profecía, Alice había cumplido su sueño de cuidar, proteger y hacer feliz a toda una nación junto a un hombre maravilloso que solo le daba felicidad. La reina Alice a sus 25 años ahora esperaba a un príncipe, a un hermoso príncipe que al nacer era exactamente como ella de bebé. Un precioso ángel de ricitos dorados y cabello amarillo como el sol.
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